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INTRODUCCION 



El desarrollo del adolescente dentro de los instit~ 
ciones educativos, permite observar aspectos psico­
lógicos de gron importancia que surgen durante su 
maduración, Motivando así el interés en el campo -
de lo investigación y a partir de ello, alcanzar 
nuevas alternativos que conduzcan a un mejor desa-­
rrollo integral del individuo dentro de los objeti­
vos formativos que persigue el sistema de enseñanza 
secundaria, 

El temo de identificación psicosexual cobro interés 
personal al desarrollar el trabajo como orientadora 
educativo de enseñanza medio, con los adolescentes­
en el ambienta escolar, De asta interés se deriva­
lo realización del presente trabajo, 

Por lo tonto el objetivo de asto investigación sur­
gio de lo inquietud que genero el trato o los 
adolescentes por parte de lo sociedad, cuando se o~ 
servan en él, algunas actitudes de amaneramiento 
que se llegan a presentar en el cambio que sufren -
cuando pasan de la etapa de la niñez a la adolesce.!! 
cía: dicha actitud frecuentemente se castiga en el­
jovan ya sao por medio de la burla, la imposición a 
otro tipo da actitud, la amenaza, ate, En cambio -
en la mujer se ha observada qua es más aceptable 
que manifieste actitudes masculinas, en ella no son 
tan frecuentes tales recriminaciones, al contrario-
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muchas veces llega a ser admirada, 

Es por ello que el ~resente estudio esta centrado en 
las adolescentes varones, con el fin de detectar con 
más' claridad a travás de los índices de la prueba­
de la figura humana los efectos que se manifiestan -
en adolescentes que presentan ausencia del padre en­
el proceso de identificación psicosexual, 

A partir de los estudios realizados por Freud surge­
la teoría sobre identificación, este autor introduce 
el termino identificación considerandolo como un pr.2. 
ceso que interviene en el desarrollo de la personal.!, 
dad del individuo y se fundamenta en el complejo de­
Edipo, En la pr6ctica clínica los conceptos de -
Freud sabre identificación siguen siendo utilizados­
en la actualidad ya que no se han dado grandes modi­
ficaciones en sus formulaciones. 

Fromm y Erickson hacen sus aportaciones tomando en -
cuenta aspectos socioculturales o determinante exte.!: 
nos en lo que respecta al desarrollo de la personal.!, 
dad y, la identificación es tomada como parte de la­
identidad del individuo, 
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Dentro de la experiencia educativa con los adoles­

centes al abordar los aspectos familiares, se ha -

visto que frecuentemente el padre se encuentra 

ausente en el hogar, encontrando algunos jovenes -

desprovistos de una figura masculina que les permi 

to lograr una adecuada identificación, observando­

en ocasiones conductas no apropiadas a su sexo y -

propiciando por ejemplo que muchos compañeros se -

burlen de ellos. 

En las revisiones hechas de diferentes autores s2-

bre el tema que ahora nos ocupa, se ha podido ob-­

servar que la ausencia del padre de alguna manera­

propicia que el hijo carezca de patrones de mascu­

linidad que le permitan una adecuada identificaci6n 

psicosexual y en grados extremos impida la rela-·~ 

ción adecuada con el sexo opuesto, convirtiendola­

en una persona sujeta a la desaprobación social. 

Como sabemos el hogar es esencialmente la unión 

del padre y de la madre. Se ha podida comprobar -

en muchas investigaciones que basta la desapari- -

ción de cualquiera de los dos para que en forma d~ 

terminante se vea afectado el desarrollo y person~ 

lidad del niño. Con respecto a la importancia del 

padre en el hogar, tanto su preSencia como su au-­

sencia influye en el desarrollo de éste. 



Tombien hemos encontrado que se han realizado pocos 

investigaciones en torno al papel que desempeña el­

podre en el hogar, otorg6ndole casi siempre mayor -

importancia a la madre en cuanto al desa·rrallo de­

lo identidad. 

Petar Blos (1975) refiriéndose al complejo de Edipo 

dice que el padre es un paso esencial en el desarr~ 

llo de lo masculinidad y menciona que la reloci6n -

con el niño esta siempre acompañada del amor y la -

rivalidad con él. Las diferentes posiciones edípi­

cas y los resoluciones que el niño le da son de uno 

significaci6n muy especial, ya que estos mismos fe­

n6menos aparecen nuevamente en la adolescencia, 

Por otro lado Maurice Porot (1980) considera de 

gran importancia la presencia del padre durante los 

primeros siete años de desarrollo ya que al darse -

la ausencia en esa etapa, puede propiciar que el m~ 

chacho permanezca apegado a su madre, corriendo el­

riesgd de frustrar su virilizaci6n. 

Finalmente José A. Ríos (1980) ha planteado las fu!! 

ciones del padre y los deberes dentro del hogar co­

mo necesarios para una personalidad armónica en el­

niña, que la lleve a una identificaci6n viril -
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adecuada y a una conveniente aceptación de la soci~ 

dad y sus normas. 

Así vemos que algunos autores se adentran en el pa­

pel de influencia que tiene el padre en el hijo va­

rón, considerando su función y sus características, 

éstos alientan de alguna manera el interés hacia la 

investigación, 

Con respecto a la metodología, esta investigación -

fue realizada con dos grupos de adolescentes varo-­

nes, uno con veintidos adolescentes sin padre en el 

transcurso de los primeros siete años de desarrollo 

y otro con noventa y siete adolescentes varones con 

padre en el hogar, ambos grupos comprendieron las -

edades de once a quince años de edad. 

Inicialmente se penso trabajar con preadolescentes­

varones con edades comprendidas entre diez y trece­

años, pero debido a que los diez años no es una 

edad característica del nivel medio escolar, se ob­

tuvo una muestra al azar con edades de once a quin­

ce años, lo cual no afecta el propósito que se per­

siguio en el estudio. 



Para seleccionar la muestra fue aplicado un cuesti~ 

nario que permiti6 un control de las variables a m~ 

nejar y finalmente se procedi6 a la aplicaci6n de -

la prueba del dibujo de la figura humana, la cual -

fue considerada la más pertinente para medir el as­

pecto de identificaci6n psicosexual por medio de 

treinta y un Índices que fuer6n utilizados y pro- -

puestos en un trabajo anterior. 

La detección de los indices significativos permiti­

rán una alternativa diferente en el uso de este in~ 

trumento proyectivo que es considerado uno de los -

más útiles para su uso con adolescentes y para la -

interpretación de la estrutura de la personalidad, 

Esperamos que el presente trabajo motive el interés 

en futuras investigaciones que permitan ampliar el­

panorama con respecto al papel que desempeño el po­

dre en el hogar, así como tambien se planteen pro-­

gramas y estrategias de prevención que permitan uno 

adecuaaa identificación psicosexual, 



C A P I T U L O I 

IDENTIFICACION PSICOSEXUAL 
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1. IDENTIFICACION 

1.1. Concepto de identificaci6n por varios auto-

res. 

En la teoría psicoanalítica el concepto de iden­

tificaci6n es muy importante, ya que es b6sico -

para explicar la formaci6n y estructura de la 

personalidad, En este capítulo se presentar6 el 

punto de vista· de varios autores en lo referente 

al término de identificaci6n. 

Laplanche y Pontalis bas6ndose en las nociones -

postuladas por Freud sobre identificaci6n, hacen 

su aportaci6n con la siguiente definici6n: •Es -

un proceso psicol6gico mediante el cual un suje­

to asimila un aspecto, una propiedad, un atribu­

to de otro y se transforma, total o parcialmente 

sobre el modelo de éste• (J.B. Pontalis 1979, 

Diccionario Psicol6gico). 

Por lo tanto la personalidad se constituye y se­

di ferencia mediante una serie de identificacio--

nes. 

Estos mismos autores hablan de que el concepto -
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de identificación ha adquirido progresivamente en 

la obra de Freud el valor central que m6s que un­

mecanismo psicológico entre otros, hace de él la­

operación en virtud de la cual se constituye el -

sujeto humano, Esto evolución curso paralelamen­

te al hecho de situar en primer plano al complejo 

de Edipo en sus efectos estructurales, así como -

lo modificación aportada por lo segunda teoría 

del aparato psíquico, en lo cual las instancias -

que_ se diferencian a partir de ello vienen defin! 

dos por las identificaciones de las cuales se de­

rivan, 

Así describen Laplanche y Pantalis (1979) las di­

versas nociones sobre identificación hechas por -
Freud, quien establece el concepto de incorpora-­

ción oral entre los affos 1912-1915 (Tótem y tabú, 

Duelo y melancolía), La función de ésta se mues­

tra especialmente en la melancolía, en la cuol el 

sujeto se identifica de modo oral, con el objeto­

perdido por regresión a la relación objeta! típi­

ca de la fase oral, 

Establece el concepto de narcisismo (Introducción 

al narcisismo, 1914), Ahí explica la relación 

entre la elección objetal narcisista (elección 
del objeto sobre el modelo de la propio persona)y 
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la identificación (el sujeta o alguna de sus 

instancias se constituyen según el modelo de sus 

objetos anteriores, padres, personas del 

ambiente). 

Describe los efectos del complejo de Edipo en la 

estructuraci6n del sujeto en términos de identi­

ficación: Las cargas libidinales sobre los pa-­

dres son abandonadas y sustituidas por identifi­

caciones. 

Al revisar las nociones sobre identificación, 

estas se enriquecen con diversas aportaciones y­

se encuentran en ellas mucha similitud en cuanto 

a que la identificación est6 basada principalme~ 

te en un vínculo emocional con un.objeto, fre- -

cuentemente el padre. 

León Grinberg (1978) menciona diferentes defini­

ciones sobre identificación, veamos algunas de -

ellas. 

Edith Jacobson sostiene que "las primeras identi 

ficaciones son de naturaleza m6gica y conducen a 

fantasías o creencias temporarias de que el suj~ 

to esta fusionado con o convertido en el objeto­

amado sin tener en cuenta la realidad", Esta a~ 

tora estable~e la diferencia entre tres estadios 
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de identificación según los distintos grodos de­

participación del proceso primario: a) sentirse­

fundido con el objeto; b) vivenciarse como sien­

do él mismo que el objeto, en el coso en el que­

el proceso secundario tenga mayor influencia - -

(Grinberg L,, 1978, p. 14), 

Koff R, H, menciona que "el término indentifica­

ci6n implica tanto el reconocimiento de una per­

sona o cosa en particular al asemejarse a ella,­

el ubicarse en el lugar de otro, o el hacer que­

varias personas o cosas formen parte de una tot2 

lidad, y precisar la unicidad de un individuo" -

(Grinberg L,, 1978, p. 16) 

Para Brody y Mahoney "la identificación se refi~ 

re a procesos asimilativos que ocurren desde que 

el yo se ha formado y han quedado establecidas -

las catexis objetales. Surge principalmente de­

las percepciones del yo y es esencial en la 

transición del proceso primario al proceso secu~ 

dorio del pensamiento", 

Grinberg L., 1978, p.16). 

Robert Fliess sefiala que "los objetos de las 

identificaciones primarias y secundarias corres­

ponderían a los que fueron denominados padres 
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"tempranos" y "tardíos", Sostiene también que -

lo identificación se do siguiendo el modelo de -

lo incorporación canibalista, Es decir que la -

incorporación, aunque haya ocurrido mucho tiempo 

otros, clínicamente sigue manteniendose a través 

de constantes reincorporaciones". (Grinberg L., 

1978, p.17-18). 

Marjorie Brierley señala que el "término identi­

ficación como muchos otros, es un término - -

"ómnibus" que contiene uno variedad de distintas 

situaciones". Explica que son evidentes los di­

ferencias considerables de acuerdo con la perso­

nalidad y con la conducto social de las personas. 

Algunas están más orientadas hacia algún tipo i~ 

troyectivo de identificación, en el cual el obj~ 

to es identificado con el self operativo y con -

el ideal del yo; y otras hacia un tipo proyecti­

vo en el cual algún aspecto de la personalidad -

se identifica con el objeto y el objeto a quién­

la persona busca servir, a veces en su propio d~ 

trimento. También señala que el concepto de 

identificación primaria (experiencia oceánica) -

tiene una gran importancia, sobre todo en los 

primeros momentos de la vida. (Grinberg L,, 

1978, p. 18). 

Para Lampl De Groot "la identificación es un 
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proceso mental normal que conduce a una persona­

ª ser como otra", Para ella, la identificación­

cumple tres objetivos: 

- Es uno de los medios para asegurar la satis- -

facción de las necesidades corporales y psíqui-­

cas, provistas por el objeto, 

- Promueve el proceso de aprendizaje. El niño -

aprende por medio de la identificación con sus -

padres, hermanos y otras personas, 

- Forma la base del ideal del yo. En la fase mi 
gica pre-adípica del desarrollo, el niño se ide,!! 

tífica con las imágenes de los padres omnipoten­

tes para ser tan poderoso como los imagina -

(Grinberg L., 1979, p. 14-15). 

M, Klein insistió especialmente en que el desa-­

rrollo del yo se sustenta, en alto grado, en los 

objetos buenos internalizados, su mayor contrib,!:!_ 

ción fue la identificación proyectiva, sostuvo -

que los primeros objetos introyectados forman el 

núcleo del superyo precoz, paulatinamente se in­

tegra en base a sucesivas identificaciones de 

los padres que intervienen e~ la consolidación -

del superyo ulterior, en los diversos estadios -

del desarrollo, (Grinberg, L,, 1978, p. 18 p.46) 
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De los definiciones antes expuestas Le6n Grinberg 

concluye en otras palabras¡ " La identificación -

interviene en todo relaci6n humana estableciendo­

la corriente de simpatía entre el individuo y el­

objeto, ya que no sólo tiende o asimilar sus octi 

tudas, sus gestos o emociones, sino que permite -

situarse en el lugar del otro para comprender me­

jor su pensamiento y su conducta¡ ••• es un meca-­

nismo inconsciente que produce modificaciones pe~ 

durables en el ~ujeto•. (Grinberg, L., 1978,p. 7-

e). 

Finalmente es importante destacar que o partir de 

Freud, los autores pertenecientes a esquemas ref~ 

renciales distintos han coincidido en destacar el 

papael principal que ejerce la identificación, en 

lo formoci6n y consolidación, de la personalidad. 

As! como también se observo que hay una similitud 

en sus aportaciones en lo referente a que la iden 

tificaci6n se baso principalmente en un vínculo -

emocional con un objeto, siendo los padres los 

primeros objetos de identificación. 

1.2. TEORIAS SOBRE IDENTIFICACION PSICOSEXUAL 

Uno vez vista la identificación como concepto es­

importante ubicarla dentro de los teorías del de­

sarrollo psicosexual de algunos autores como: 
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Sigmund Freud, Erich Fromm y E.H. Erikson. Para 

una mejor comprensión del papel que juega la 

identificación en el desarrolla de lo personali­

dad del individuo, 

a) SIGMUND FRELO, 

A partir de los estudios que hace S. Freud se d~ 

rivon principalmente los teorías sobre la identi 

ficoción, En su ensayo Psicología de las Mosas­

y Anólisis del yo (1921 ), Freud introduce eL té~ 

mino identificación, como la manifestación mós -

temprana de un enloce afectivo a otro persona, y 

desempeña un importante papel en la prehistorio­

del complejo de Edipo. Es decir el niño maní- -

fiesta un especial interés por su podre; quisie­

ra ser como él y reemplazarlo en todo, hace del­

padre su ideal, Esta conducto no presento en o~ 

soluto, uno actitud pasiva o femenina con respe~ 

to al podre (o al hombre en general) sino que es 

estrictamente masculina y se concilia muy bien -

con el complejo de Edipo, a cuyo preparación co~ 

tribuye, Cuando simultanea o mós tarde a lo 

identificación con el podre, comienzo el niño o­

tomor a su madre como objeto de sus instintos li 

bidinosos mostrando dos órdenes de enlaces psic2 

lógicamente diferentes; uno francamente sexual,­

ª lo madre, y uno identificación con el padre, -
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a quien considera como modelo a imitar, Estos-­

enlaces coexisten un tiempo sin estorbarse, a m,!!_ 
dida que la vida psíquica tiende a unificarse, -

van apraximandase hasta acabar por encontrarse,­
de aquí nace el complejo de Edipo normal, De t2 

do esto lo que se comprob6 es que la identifica­

ci6n aspira a conformar el propio yo análogamen­

te al otro tomado como modelo. (S. Freud 1921, -
Psicología de las Masas y Anólisis del Yo, Obras 

completas tomo 111), 

Ampliando rnds las aportaciones de Freud en cuan­
to a la identificaci6n psicosexual en el ni~o, -
menciona que cualquiera que sea lo estructuro de 

la anterior resistencia del carácter contra las­

influencioa de las cargas de objeto abandonados, 

los efectos de las primeras identificaciones reg 

lizadas en la más temprana edad, son siempre ge­

nerales y duraderos, Esto lo llev6 o concebir -
el super-yo, explicando que detrás de ella se 

oculto la primera y más importante identifica- -

ci6n del individuo, es decir la identificaci6n -
con el padre, Esta es lo identificaci6n primo-­
ria, (S. Freud, El yo y el ello, 1923, Obras co!!! 

pletas tomo 111), 

Freud (1940), menciona el papel tan importante -
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que desempeña el complejo de Edipo en la vida 

anímica del hombre; esto es, la relación afectiva 

del niño con sus padres. El complejo de Edipo es 

la correlación de dos hechos biológicos fundamen­

tales de la prolongada dependencia infantil de 

los hombres y de la forma singular en que su vida 

sexual alcanza, entre los tres y los cinco años;­

una primera culminación, pasando luego por un 

período de latencia y renovóndose al iniciarse la 

pubertad. (S, Freud, Esquema del Psicoanólisis 

1923, Obras completas tomo III, p. 2740), 

Al llegar a la destrucción del complejo de Edipor 

Freud dice que tiene que ser abandonada la carga­

da objeto de la madre o queda intensificada la 

identificación con el padre. El primer desenlace 

es frecuente y puede observarse con mayor facili­

dad en la niña que en el niño; la niña despues de 

haberse visto obligada a renunciar al padre como­

objeto erótico, exterioriza los componentes mase~ 

linos de su bisexualidad constitucional y se ida~ 

tifica no ya con la madre sino con el padre. El­

desenlace del complejo de Edipo es una identific2 

ción con el padre o con la madre parece pues, de­

pender en ambos sexos, de la energía relativa de­

las dos disposiciones sexuales, esta es una de 

las formas en las que la bisexualidad intervienen 

en los destinos del complejo de Edipo. El compl~ 
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jo de Edipo. El complejo de Edipo puede se posi 

tivo y negativo, dependiente de lo bisexuolidod­

originorio del sujeto infantil. Esto quiere de­

cir que el niño no presento solo uno actitud am­

bivalente con respecto al podre y uno elecci6n -

tierno de objeto con respecto o lo madre, sino -

que se conduce al mismo tiempo como uno niño, 

presentando lo actitud cariñoso femenino para 

con su podre y lo actitud correlativa, hostil y­

celosa con su madre. (S, Freud, Esquema del Psi­

coanálisis, 1923, Obras completas tomo 111, 

p, 2712-2713). 

Poro Freud lo "génesis del homosexualismo" es 

con gran frecuencia la siguiente; el joven ha 

permanecido fijado o su madre (en el sentido del 

complejo de Edipo) durante un lapso mucho moyor­

del ordinario y muy intensamente, Con la puber­

tad llega luego el momento de cambiar o la madre 

por otro objeto sexual, y entonces se produce un 

súbito cambio de orientaci6n; el joven no renun­

cia a su madre sino que se identifica con ella,­

se transforma en ella y busca objetos suscepti-­

bles de reemplazar a su propio yo y a los que 

amar y cuidar como él ha sido amado y cuidado 

por su madre (S. Freud, Psicología de las Masas­

y Análisis del yo, 1921, Obras completas tomo 

lll, p. 2585
0

-88). 
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De aquí hay que considerar que de la resolución­

del complejo de Edipo depende como se lleve a c2 

bo la identificación psicosexuol del individuo, 

Finalmente es importante señalar que Freud trata 

a la identificación por un lado como un proceso­

que interviene a lo largo del origen, desarrollo 

y culminación del complejo de Edipo, Por otro -

lado lo utiliza paro describir el producto resu,! 

tanta del proceso (la similitud resultante en 

las características del niño y del modelo) así -

la identificación puede aparecer como la intern2 

lización de los motivos o como la conducta mani­

fiesta de otros. 

b) ERICH FROMM 

Este autor hace algunas aportaciones sobre el 

complejo de Edipo con un punto de vista diferen­

te al de Freud, menciona el deseo del niño hacia 

el padre como algo racional en sí mismo. En la­

explicación de Freud el deseo incestuoso no pue­

de satisfacerse a causa de la presencia del pa-­

dre rival, cuando en realidad el deseo incestuo­

so se opone a todas las exigencias de la vida 

del adulto. Fromm considera que la relación del 

hijo con el padre no tiene la misma itensidad 

que la relación del hijo con la madre, por que -

el padre no tiene nunca el papel envolvente, pr~ 
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tector y amoroso que tiene la madre en los prim~ 

ros años de vida del hijo. En las sociedades P2 

triarcales la relación del hijo con el padre es­

de sumisión y de rebelión y esto lleva en si mi~ 

mo un pope! permanente de disolución. (E. Fronvn, 

1976, Psicoanálisis de la Sociedad Contemporanea) 

Fronvn (1978) hace un análisis de la tragedia de­

Edipo, fundameritando sus aportaciones de acuerdo 

a una situación cultural, llegando así a revalo­

rar el complejo de Edipo, al considerar que no -

es un fenómeno humano general y que la rivalidad 

entre el padre y el hijo se manifiesta en las 

culturas donde rige una fuerte autoridad patria~ 

cal, También explica que el complejo de Edipo -

trata del conflicto entre el principio matriar-­

cal y la democracia, y el principio de la dicta­

dura patriarcal, en la cual se establece un con­

flicto entre padre e hijo, basado en el control­

del primero sobre el segundo y en el deseo del -

hijo de rebelarse contra tal dominio. De esta -

manera el odio hacia el padre no se interpreta -

como una rivalidad sexual. 

Finalmente Fromm (1974), seffala que los descubr! 

mientas de Freud estaban restringidos por sus 

premisas filosóficas y que, libres de trabas y -
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traducidos a uno nuevo estructuro de referencia, 

dichos hallazgos serían más poderosos y signifi­

cativos, 

Por otro lado Fromm (1981), considera el senti-­

miento de identidad del hombre, el cual se desa­

rrollo en el proceso poro salir de los "vínculos 

primarios" que ligan al hombre con la madre y lo 

naturaleza. El niño, que aún se siente identifi 

cado con la madre, todavía no puede decir "yo",­

ni lo necesita para nada, Solamente cuando con­

cibe el mundo exterior como cosa separada e ind~ 

pendiente de sí mismo, adquiere consciencia de -

sí como ser diferente, y una de las últimas pala 

bras que aprende a usar es "yo", con referencia­

ª sí mismo. 

El hombre apartado de la naturaleza, dotado de -

razón y de imaginación, necesita formarse conceE 

to de sí mismo, necesito decir y sentir; "Yo soy 

Yo". Esta necesidad de un sentimiento de identi 

dad es tan vital e imperativa, que el hombre no­

podría estar sano si no encontrará algún modo de 

satisfacerla, (E, Fromm, 1981, "Psicoanálisis de 

la Sociedad Contemporanea"), 
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c) E.H. ERIKSON, 

Erikson en sus escritos (1964-1968), se ha pro-­

puesto combinar conceptos de la teoría de la li­

bido con la psicología del yo y también con tes­

timonios sociológicos; un concepto muy importan­

te en su teoría es el de identidad del yo, pora­

él es la facultad principal del hombre, es la 

consciencia de sí mismo como persona que existe­

dentro de un continuo del pasado, presente y fu­

turo, y que planea su propio destino, dicho esto 

en el sentido de autodeterminación. El senti- -

miento de identidad surge como consecuencia de -

un proceso integrador que progresa constantemen­

te, así Erikson ha reconstruido este complejo 

proceso psicológico otrovés de la infancia, la -

niñez, la latencia, adolescencia y edad adulta,­

dejando ver que cada una de estas etapas implica 

cambios característicos determinados biológica-­

mente en la organización de la libido, 

Este autor tambien plantea que la familia tiene­

un papel muy importante en el proceso de la ide~ 

tidod, puesto que de ella recibe estímulos y la­

información más determinante para su estructura­

ción biológica y para su socialización, El con­

tacto con el podre. Ambas figuras son las más -

trascendentales poro el niño, con ellos se 
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identificará total o parcialmente, Esta identifi 

caci6n implica un período en el cual el niño se -

siente igual a esas figuras arquetípicas y en oc2 

sienes hasta parte de ellas. Esto sucede cuando­

los padres intentan prolongar esa identificaci6n­

y no comprenden que el niño debe tener una identi 

dad aparte, éste lucha contra esa absorci6n y se­

opone al padre o a la madre, pretendiendo con 

ello terminar con la identificaci6n y alcanzar su 

propia identidad, (E,H. Erikson, Identidad, Juve~ 

tud y Crisis, 1979, Siglo XXI), 

Como ya ha sido mencionado, Erikson explica la 

formaci6n de la identidad a través del desarrollo 

en sus diferentes etapas, Para cada una de las -

ocho etapas que se enumerarán a continuaci6n se -

indicar6 la soluci6n positiva y su contraparte n~ 

gativa señaladas por el autor, ·cada una de estas 

etapas depende de la soluci6n o integraci6n de la 

anterior, Se menciona cada etapa y su equivalen­

te desde el punto de vista psicoanalítico, 
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PRIMERA ETAPA.- Infancia Temprana (desde el naci- -

miento a un año) correspondiente a­

la etapa Freudiano Oral, 

CONFIANZA BASICA 

El éxito ocasiona: 

Confianza fundame~ 

tal 

Resulta del afecto 

y de satisfacer n~ 

cesidades; recono­

cimiento mutuo. 

contra DESCONFIANZA BASICA 

El fracaso ocasiona: 

Desconfianza 

Resulta de un abusa 

constante de abandono, 

privación de amor; de~ 

tete prematuro violen­

to; aislamiento autis­

ta, 

SEGUNDA ETAPA.- Infancia última (de uno a los tres­

años) correspondiente a la etapa 

Freudiano Anal, 

AUTONOMIA 

El niño ve al yo­

como una persona­

con derecho pro-­

pio separado de -

los padres, pero­

aún dependiente. 

Contra VERGUENZA Y DlDA 

Se siente inadecuado,­

duda del yo, restringe 

las habilidodes funda­

mentales del aprendiz2 

je, como caminar, ha-­

blar; desea "ocultar•­

sus deficiencias, 
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TERCERA ETAPA.- Niñez Temprana (de los cuatro a los 

cinco años) Correspondiente a la 

etapa Freudiano Genital, 

INICIATIVA 

Imaginaci6n vivaz¡ 

prueba vigorosame~ 

te la realidad¡ 

imita a los adul-­

tos¡ prevea roles. 

Contra CULPA 

Carece de espontanei-­

dad ¡ "Complejo de Cas­

traci6n", des6onfiado, 

evasivo¡ inhibe 

papeles, 

CUARTA ETAPA,- Niñez Media (de los seis a los once­

años) Correspondiente a la etapa 

Freudiano de Latencia, 

INDUSTRIA 

Tiene sentido del 

deber y logro; d~ 

sarrolla capacid2 

des intelectuales 

intenta tareas 

verdaderas¡ sitúa 

la fantasía y el­

juego en mejor 

perspectiva¡ apr~n 

de a manejar 

herramientas¡ se­

identifica con la 

tarea, 

Contra INFERIORIDAD 

H6bitos de trabajo de­

ficientes, evita comp~ 

tencias fuertes¡ se 

siente condenado a la­

mediocridad ¡ conserva­

la serenidad ante las­

tormentas de la puber­

tad¡ puede conformarse 

a una conducta esclavi 

zada¡ sentido de la fu 

tilidad, 



25 

QUINTA ETAPA,- Pubertad y Adolescencia (de los 12 a 

los 20 oños) 

IDENTIDAD DEL YO 

Perspectiva tempo­

ral, seguro de sí, 

ensaya roles, bus­

ca aprender, pola­

rización sexual, ~ 

sigue al líder, se 

compromete ideoló­

gicamente, 

Contra 

SEXTA ETAPA.- Juventud. 

INTIMIDAD 

Capacidad de entr~ 

gar el yo a otros; 

le es posible la -

"verdadera genita­

lidad", "amar y 

trabajar", mutuali 

dad del orgasmo g~ 

ni tal. 

Contra 

CONFUSION DEL ROL 

Confusión del tiempo,­

consciente de sí se fi 

ja en ciertos roles, -

se paraliza ante un 

trabajo, confusión bi­

sexual, confusión ante 

la autoridad, confu- -
sión ante los va¡ores. 

AISLAMIENTO 

Evita la intimidad; 

tiene problemas de 

carócter; conducta pr~ 

miscua; repudio, aisla 

destruye fuerzas 

supuestamente peligro-

sos. 



SEPTIMA ETAPA.- Madurez. 

FECUNDIDAD 

Productivo y cre2 

dor para el yo y­

para otros; orgu­

llo y placer en -

la paternidad; e~ 

riquece la vida;­

establece y guía­

ª la nueva gener2 

ci6n. 

Contra 
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ESTANCAMIENTO 

Egocéntrico; no produ.s. 

tivo; invalidez prema­

tura; excesivo amor a­

sí mismo; empobrecí- -

miento personal; auto­

indulgencia. 

OCTAVA ETAPA.- Edad adulta Última. 

INTEGRIDAD 

Aprecia la conti-­

nuidad de pasado,­

presente y futuro, 

acepta el ciclo v! 

tal, el estilo de­

vida; ha aprendido 

a cooperar con las 

cosas inevitables­

de la vida; se 

siente completo, -

indiviso o sin 

fragmentar; total! 
dad. 

Contra DESESPERACION 

El tiempo es demasiado 

corto; no haya sentido 

a la existencia humana 

ha perdido la fé en sí 

y en los otros; desea­

una nueva oportunidad­

de vivir con m6s vent~ 

jas; no comprende el -

orden el mundo o en el 

sentido espiritual te­

teme a la muerte. 
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De todas estas etapas, es necesario referirme en 

una forma m6s particular a la quinta etapa. En­

ella el adolescente necesita resolver sus conflic 

tos bisexuales e identificarse con su propio rol 

sexual, Necesita experimentar comodidad en su -

gama de contactos con los miembros del sexo 

opuesto, Necesita verse primero totalmente hom­

bre o mujer, Por medio de sus experiencias debe 

resolver la identidad sexual, 

En este período de vida el joven integra todas -

las identificaciones anteriores. La integraci6n 

gradual pero completa de las mismas, abarca la -

identidad del yo, El joven asume entonces con -

fidelidad su nueva posici6n como persona que se­

halla definitivamente ubicada en los planos psi­

cosocial, econ6mico y cultural, 

La identidad y la identificaci6n tienen raíces-­

comunes desde el punto de vista psicol6gico, La 

formaci6n de la identidad comienza donde termina 

la utilidad de la identificaci6n, La identidad­

final que esta detemina al final de la adalesce~ 

cia, se encuentra por encima de cualquier identi 

ficaci6n simple con individuos del pasado: in-­

cluye todas las identificaciones significativas, 

pero también las altera con el fin de hacer un -
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todo único y razonablemente coherente con ellas, 

(Erikson E. Identidad Juventud y Crisis, 1974). 

Al analizar la teoría de Erikson vemos que toma­

el concepto de identificación psicosexual como -

una parte integral del proceso de identidad, Y­

la sociedad es un factor importante para que el­

indi viduo desarrolle su identidad, Algunas ve-­

ces cuando el sujeto no encuentra mismidad y co~ 

tinuidad en los mensajes que recibe de su medio­

ambiente, se presentan problemas que lo llevan a 

una identidad negativa. Así vemos que este au-­

tor hace un énfasis en los factores sociocultur~ 

les y la identidad. 

De la revisi6n anterior se puede observar que 

los autores mencionados hacen aportaciones impo~ 

tantas sobre la identificaci6n psicosexual. 

Freud quién introduce el término, profundiza en­

la identificación de tal manera que su aporta- -

ci6n principal dentro del tema fué lo referente­

al complejo de Edipo, ya que de su resolución d~ 

pende como se lleve o cabo la identificación psi 

cosexual del individuo, A partir de él muchos -

autores han seguido, criticando y modificando su 
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teoría, sin que se hal1an dado grandes cambias al 

respecto, 

Fromm y Erikson hace énfasis en el proceso de 

identidad enriqueciendolo al considerar aspectos­

saciocul turales y la identificación psicosexual -

es tomada como parte del proceso de identidad, 

Fromm aborda el complejo de Edipo basando sus 

aportaciones desde un punto de vista cultural, es 

reyalorado tomando en cuenta el aspecto de la au­

toridad patriarcal. Por otro lado considera el -

sentimiento de identidad como una experiencia y -

una necesidad especificamente humanas. 

En cuanto a Erikson hizo importantes contribucio­

nes a la teoría de la infancia, y a la influencia 

de la sociedad sobre el desarrollo infantil; esti 

muló el pensamiento psicoanalítico mediante su e~ 

tudio de los problemas de la identidad. 



1,3, LA IDENTIFICACION COMO COMPONENTE DE 

LA IDENTIDAD. 
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Tomando en cuenta que la identidad es el proceso­

final e importante en la culminación de la adole~ 

cencia, esta se aborda con el fin de dar a cono-­

cer la influencia de la identificación dentro de­

este proceso, el cual no es menos importante. La 

identidad se logra en base a las identificaciones 

que el individuo tiene através de su desarrollo, 

Erikson (1970) utiliza el término de identidad 

yoica, que es la suma de las identificaciones in­

fantiles, la experiencia acumulada de la capaci-­

dad del yo para integrar todas las identificacio­

nes con las vicisitudes de la libido, con las ap­

titudes desarrolladas a partir de lo congénito y­

con las oportunidades ofrecidas en los roles so-­

cicles. (Infancia y Sociedad 1970), Considera -

que la formación de la identidad es como la culmi 

nación de un proceso compuesto por las diversas -

identificaciones del indiviudo, y dice que el ni­

ño tiene para ella una serie de modelas humanos -

(hermanos, padres, abuelos, tios, etc,) con los -

cuales identificarse en varios aspectos, lo que -

le va a dar una serie de espectativas respecto a­

lo que va a ser cuando crezca, Desde la infancia 

se dan identidades provisionales, que durante el-
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desarrollo se sustituye por otras, Asi la iden-­

tidad final, que está determinada al final de la­

adolescencia, se encuentra por encima de las ida~ 

tificaciones con individuos del pasado. Esta 

identidad incluye todas las identificaciones sig­

nificativas, pero tambien las altera con el fin -

de hacer un todo único y razonablemente coherente 

con ellos. (Identidad y Crisis, 1974), 

Nathan W. Akerman, (1971) dice acerca de la iden­

tidad que •cualquier entidad humana un individuo, 

u~a pareja de personas, o un grupo posee una re-­

presentación psíquica única•. La identidad no es 

una configuración estática, evoluciona y cambia -

atrovés del tiempo. Es·una amalgama de elementos 

de experiencia viejos y nuevoa, profundos y supe.!: 

ficiales. Está moldeada por la interacción del -

individuo con su ambiente interpersonal, En cada 

estadio del desarrollo, la identidad personal es­

ta ligado y diferenciada de la identidad de los -

pad~es y de la familia en una forma especial. C~ 

mienza con la simbiosis de la pareja modre-hijo:­

está moldeada por los procesos de la identifica-­

ción primaria del ni~o y sus podres¡ y sufre cam­

bios posteriores: va prolongando su identifica- -

ción poro abarcar a otros miembros de la familia. 

Es así como la organización de la identidad indi­

vidual en cualquier momento del tiempo comprende-
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una identidad familiar correspondiente, (Diag-­

nóstico y Tratamiento de las relaciones Familia­

res 1971), 

Erich Fromm (1981) define la identidad como una­

experiencia y una necesidad específicamente hum~ 

nas. Señala que es la experiencia que le permi­

te a una individuo decir legitimamente "yo"¡ "yo 

como un centro activo organizador de las estruc­

turas de todas mis actividades actuales o poten­

ciales", Fromm afirma que la crisis de identi-­

dad de nuestro tiempo se basa esencialmente en -

la enajenación y la rectificación cada vez mayo­

res, y unicamente se resolver6 en la medida en -

que el hombre regrese a la vida¡ vuelva nuevame~ 

te a ser activo. (Psicoan6lisis de la Sociedo 

Contepor6nea 1981, p. 59). 

Poro León Grinberg lo experiencia de lo identi-­

dod se construye por media de una secuencia con­

tinuada de identificaciones introyectivas que 

llevan una integración de estados sucesivos de -

la mente y de relaciones con los objetos, 

(Teoría de la Identificación 1978). 
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Para concluir, el Dr. Giuseppe Amara Pace (1982), 

dice que "La identidad es el resultado de un lar­

go proceso creador por el que se desarrollan las­

potencialidades originales y no son necesariamen­

te benignas". En todo proceso creador de identi­

dad se requiere del otro: "un otro en cuya rela­

c1on y através del cual se realiza la identidad -

de cada yo" (Laing, Ronald O, 1974), 

Finalmente la identidad es el proceso de hacerse­

así mismo. (Aspectos Medicosociales de la Adoles­

c~ncia), 
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2. IMPORTANCIA, FUNCIONES Y CARACTERISTICAS DEL PA­

DRE EN LA DINAMICA PERSONAL DEL HIJO VARON DURA~ 
TE SU DESARROLLO. 

Dedicaremos este capítulo esencialmente o lo im­

portoncio, funci6n y corocterísticos que desemp~ 

ño el podre en el hijo var6n durante su desarro­

llo, Sobemos que existen ciertos factores dete~ 

minontes tonto sociales como biol6gicos que don­

uno direcci6n en lo identificoci6n con el rol 

psicosexual que corresponde. Se ha visto que 

los niños tienen diferentes maneros de reaccio-­

nor ante las carencias y necesidades no satisfe­

chas por tonto es posible pensar que lo ausencia 

del padre puede afectar en el desarrollo psicol2 

gico adecuado del niño. 

Lo madre juego un papel importante en el desorr~ 

llo de la personalidad del niño por constituir -

lo primero reloci6n objetal. Sin embargo el po­

dre que es el otro componente básico de lo uni-­

dad familiar resulto de gran importancia yo que­

entre otro de sus funciones es quien provee al­

hijo var6n de los cualidades vir!les propios de 

su sexo. 
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2,1, EL PAPEL DEL PADRE EN EL PROCESO DE lDENTim 

FlCAClON PSlCOSEXUAL DEL HIJO VARON. 

José A, Ríos (1980) ha planteado que los deberes 

y la funci6n del padre en la familia son absolu­

tamente necesarios para el desarrollo armónico -

de la personalidad del niño, para que éstos pue­

dan madurar en una identificaci6n viríl adecuada 

y en una conveniente aceptaci6n de la sociedad y 

sus normas. No podriamos dejar de señalar que -

el padre constituye un elemento b6sica en la fa! 

moción psíquica del sujeto, cualquiera que sea -

su sexo, 

El proceso de identificación inicia con una 

identificación primaria, este proceso es el mis­

ma para el ni~o que paro la niña, Durante este­

proceso el niño adquiere los primeros elementos­

fundamentales para formar una estructura prima-­

ria de comportamiento, 

En la identificación con el padre tienen lugar -

otros procesos tales como la observación e imit~ 

ción del adulto que le ha dado el ser, •repitie~ 

do o copiando", cuanto ve en él y valora, al me­

nos de un modo emocionalmente percibido y asimi­

lado, alguien, capaz de ofrecerle un respaldo --
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para su autonomía e independencia paulatina. 

La identificación primaria tiene lugar duronte -

toda la primera infancia y se dilata hasta aden­

trada lo segunda, Durante este tiempo cabe señ2 

lar aquí la aparición, estructuración y evolu- -

ción del compleja de Edipo, así como los prime-­

ros atisbos de culpabilidad infantil o prehisto­

ria moral del niño que tantas vinculaciones tie­

ne con el fenómeno de autoridad o de super-ego -

paterno. 

Posterior a este tipo de identificación oparece­

la identificación secundario, que viene o ser la 

asimilación de pautas y modelos vistos en otras­

personas distintas del padre. Es cuando empieza 

a ampliar el mundo de sus relaciones personales, 

momento que suele coincidir con su incorporación 

a la escuela y empieza a darse cuenta de la exi~ 

tencia de otras personas (los maestros y adultos 

vinculados socialmente o la íntima vida familiar) 

Por lo que respecta a la figura masculina es im­

portante explicar que es el padre el encargado -

de realizar esta tarea de tanta influencia y re­

percusión sobre el equilibrio total del-
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comportamiento que vendr6 después, El contacto­

profundo del niño con el padre ha de reforzar la 

poseción de tales cualidades para que la presen­

cia de otros modelos, que aparecen cuando comie~ 

zan o se acentúan las influencias de la identifi 

cación secundaria, no amenacen la permanencia de 

lo introyectado de la figura masculina del padre. 

Ahora bien, si solo hubiera identificación con -

la figura materna y no apareciese el padre como­

modelo de masculinidad y como tal fuese percibi­

do por el hijo, seria imposible llegar a lo que­

va a constituir el Último eslabón de la armadura 

completa de la personalidad formal¡ "la identi-­

dad consigo mísmo como persona" y"como persono -

sexuada", •• Arto Tejero de Mear plantea que la -

"identificación con los modelos sexuales propios 

del sexo al que se pertenece y que la culturo le 

presenta al sujeto, depende en gran porte, de 

que haya existido un mínimo de identificación 

con la figura parental del mismo sexo". 

Así vemos que cuando la figura poterna esta 

ausente por completo, no hay patrones sexuales a 

los cuales el hijo pueda identificarse, Por 

parte, y dado el papel social que lo figura -
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masculina desempeña en nuestro ambiente, no solo 

va a repercutir sobre la elección de un modelo -

estrictamente sexual, sino en la adquisición de­

aquellas funciones evolutivamente necesarias pa­

ra la mejor adaptación del sujeto ambiente soci~ 

cultural en el que ha de integrarse. 

2.2. RELACION PADRE-HIJO, 

Es importante señalar que la relación que esta-­

blece el niño con su padre se inicia m6s tarde -

que la relación que lo une a su madre, A partir 

del segundo año el sentimiento que él dedica a -

su podre se integra en su vida afectiva y consti 

tuye un ingrediente imprescindible de aquellas­

fuerzas complejas que contribuyen a la formación 

de su carácter y de su personalidad. Las rela-­

ciones del niño con el padre evoluciona siguien­

do directrices distintas. Mientras que la prim~ 

ra relación con la madre deriva de las satis­

facciones recibidas, los sentimientos m6s preco­

ces que el niño dirige a su padre se fundan en -

la admiracion por su fuerza y sus facultades su­

periores. El padre por su parte se convierte en 

el dispensador de los bienes materiales, el niño 

poco a poco, se va dando cuenta, dejando a la m2 

dre en un segundo plano, de que toda la existen­

cia normal de la familia depende de padre. 



39 

Este sin embargo, seguir6 siendo un personaje m~ 

nos familiar, desplazando de lo inmediatez de 

los reacciones violentas del niño por su "grand~ 

za", que suscita en el pequeño el deseo de imi-­

tarle, de llegar a ser como él o de poseer sus -

maravillosas cualidades, ejerciendo éstos, por -

lo menos con la imaginación. 

De esta relación entre el padre y el hijo, se di 

simulan dos causas inevitables de perturbación, 

En primer lugar represento o los ojos del niño -

el conjunto de restricciones que impone toda so­

ciedad civilizada, Lo que hoce la madre en este 

sentido, minuto tras minuto y día tras día, el -

padre lo refuerza con su sola presencia éste ta~ 

bien actúa en el sentido de una represión y de -

una transformación de los deseos intelectuales. 

El otro elemento perturbador tiene casi la misma 

intensidad, En toda familia normal, el padre 

aún siendo querido por el hijo es, no obstante,­

considerado como un rival contra el que es preci 

so luchar con el fin de ocupar la atención y la­

posesión de la madre. Pueden ser los mejores 

amigos en algunas ocasiones y en otras trocarse­

en enemigos y rivales frente a la madre. El ni­

ño advierte su inferioridad y su impotencia en -

esta lucha desigual, Esto provoca hostilidad y­

una rebelión secreta contra el padre y al mismo-
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tiempo refuerzo el deseo del niño de imitarle y -

de identificarse con él, o fin de adquirir de 

otro modo el poder que le permita conquistar y p~ 

seer a la madre. Lejos, de tener una importancia 

menor, el padre, cuando esta presente, ejerce so­

bre la vida del niño una influencia determinante­

de la mayor importancia. Ninguna otra figura su~ 

titutiva se encarga de ejercer una influencia se­

mejante, (Dorothy Burlingham y Anna Freud, 1976), 

2.3. EL PADRE COMO MODELO DE IDENTIFICACION PS! 

COSEXUAL EN EL VARON. 

Para Petar Blos (1969) es importante prestar 

atenci6n especial a puntos claves sobre el desa-­

rrollo del niño, que pueden servir de guía para -¡ 

un terreno mós complicado, Dice que "Debemos te­

ner en mente que los complejos fen6menos de la 

adolescencia estón construidos sobre antecedentes 

específicos que reciden en la niñez temp~ana", 

La infancia estó gobernada por el principio del -

placer-dolor, que pierde su supremacía a medida -

que la confianza del niño en la madre, como con-­

fortadora de su malestar físico y emocional aume~ 

ta, Alos dos años hay una distinción entre la 
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realidad interna y externa, la cual indica la cr~ 

ciente separació~ del niño de su madre y la dismi 

nución de la dependencia. Es entonces cuando ini . -
cia el proceso de individualización que alrededor 

de los tres años alcanza estabilidad. El espacio 

vital del niño se amplia por medio de la movili-­

dad, el lenguaje y las experiencia sociales lo 

cual le hace darse cuenta de su deseo de ser como 

otros, principalmente como sus padres o como sus­

hermanos, Esto hace que el niño de cuatro a cin­

co años desee ocupar el papel de su padre o de su 

madre o el uno u otra alternativamente, de hecho­

si~ultáneamente. El niño preserva en forma perm2 

nente sus aspiraciones y sus derrotas al hacer al 

padre parte de sí mismo; de ahí que el superyo h2 

ya sido definido como "el heredero del complejo -

de Edipo" (Freud, 1923). 

Blos menciona que desde un principio el padre ju~ 

ga un papel distinto al de la madre. En primer -

lugar, su propia dedicación nunca es tan completa 

como la de la madre, ni existe como objeto par- -

cial en una forma tan clara como la madre durante 

la temprana relación madre-hijo. 

Sin embargo la identificación con el padre es un­

paso esencial en el desarrollo de la masculinidad, 
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está siempre acompoñada del amor y la rivalidad­

con él, Esta es la situación triangular confli~ 

tiva que se resume con el término complejo de 

Edipo, Las diferentes posiciones adípicas y las 

resoluciones que el niño le da son de una signi­

ficación muy especial, ya que estos mismos fenó­

menos aparecen nuevamente en la adolescencia, 

La identificación con la madre, es destruida 

cuando el niño se da cuenta de que ser mujer es­

idéntico a perder el pene, La catexis narcisis­

ta que posee este órgano fuerza al niño a aband~ 

nar esta identificación con su madre y a su vez­

a identificarse con el padre, Este paso allana­

el camino de su actitud libidinal agresiva (mas­

culina) hacia la madre lo cual lo conduce a la -

formación de su posición adípica {positiva), 

Este paso tiene una significación básica para el 

desarrollo de la masculinidad del niño, 

La identificación con el padre indica que un pa­

so ha sido dado en el desarrollo psicosexual del 

niño que lo enfrenta con la necesidad de resol-­

ver su dilema emocional, Tres factores llevan -

al niño a dejar su posición adípica; el miedo a­

ser castrado por el padre, su amor por el padre­

y darse cuenta de su propia inmadurez física, 

El muchacho tiene dos formas de resolver el com­

plejo de Edipo: 
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1) Identificarse con el podre, ser como él en el­

futuro en lugar de reemplazarlo y ser como él en­

e! presente; o 

2) abandonar sus deseos activos, su competencia y 

rivalidad y regresar por lo menos parcialmente a­

someterse a lo madre activa. 

Lo resolución normal del complejo de Edipo en el­

niño lo llevo a lo identificación masculina (a lo 

formación del superyo y el yo ideal) y al efec- -

tuarse uno represión masivo de los deseos adípicos 

se acollo temporalmente el impulso fálico, ( P. -

B~os, Psicoanálisis de la Adolescencia, 1975). 

André Le Gall menciona que a partir de los cuatro 

años hasta los siete de edad, el padre ejerce su­

acción con frecuencia decisiva en el niño sobre -

el plano de las impresiones inconscientes, Del -

padre no son tan importantes las particularidades 

ni las modalidades de su presencia, sino su misma 

presencia, su función, Cosí podría decirse que -

en este estadio es poderosa, puesto que moviliza­

una porte importante de la afectividad inconscie~ 

te, extrae su virulencia de las zonas más sensi-­

bles del ser, el deseo, la admiración y los celos 

carnales, 
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El período de latencia describe, sin embargo, muy 

bien uno fose, bastante largo, de equilibrio del­

niño, y, en particular, de normalización de sus -

relaciones con el padre. Una vez resueltos los -

impulsos del complejo de Edipo, el niño vuelve 

desahogadamente a su narcisismo original y funda­

mental, A partir de este momento, concede una 

gran importancia o los objetos, es decir, o los -

otros seres y o los cosos, aunque con lo finali-­

dod de ser amado por los primeros y ayudado por -

los segundos, 

André Le Gall afirma también que "Ciertamente, r~ 

sulta normal y necesario ceder un puesto o los m~ 

delas, pero no por ello hay que olvidar que la 

imagen del padre, debe ocupar, por encima de todo 

un lugar en la personalidad profunda", 

En la pubertad y adolescencia los empujes libidi­

nosos no se refugian yo en el inconsciente ni se­

orientan hacia el padre y la madre, sino que en 

un plazo dado se dirigen hacia sujetos del otro 

sexo. De acuerdo con un proceso descrito por 

Freud, la imagen del padre debe pasar, ante todo, 

de la zona inconsciente e incontrolada o la zona­

de lo preconsciencia. En lo sucesivo una vez al­

canzada la pubertad,el cuadro cambia radicalmente: 
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el padre que está presente, vive, habla, actúa,­

juzga, En particular el muchacho no tarda en 

apreciar el grado de vitalidad, de autoridad, de 

iniciativa de su padre. (André Le Gall, "Padre e 

Hijos, Hay", 1972), 

Ackerman menciona que la funci6n del padre, es -

proteger a la madre y al hijo, les provee de la­

que necesitan, y en algunas ocasiones enfrenta -

los peligros del mundo externo y lucha por la s~ 

guridad de la madre y del hijo. Prepara al hijo 

pa~a los roles masculinos en la comunidad. El -

padre es a menudo, aunque no siempre, el vínculo 

de la familia con el mundo externo. (Ackerman 

"Diagnóstico y Tratamiento de las Relaciones Fa­

miliares". 1974), 

2,4. LA AUSENCIA DEL PADRE Y SUS CONSECUENCIAS 
EN EL HIJO VARON. 

El hogar es esencialmente, la unión del padre y­

de la madre, basta la desaparición de cualquiera 

de los das para definir su destrucción, Las au­

sencias muy prolongadas, por espacio de varios -

años, representan un papel análogo al de la mue~ 

te, el abandono o el divorcio, que son los tres­

grandes motivos de disgregaci6n definitiva del -
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hogar, El niño que es criado por una madre viu­

da sentirá mayor admiración hacia su padre, des~ 

parecido demasiado tempranamente, siendo favore­

cido a diferencia del que crezca junto a una ma­

dre divorciada, que sentirá indiferencia u hosti 

lidad hacia su conyugue, Si desaparece uno de -

los esposos pilares del hogar, queda definitiva­

mente roto el equilibrio, Los hijos con una vi­

goroso personolidod quizá padescon, poco por lo­

omputoción del hogar, pero lo moyorío quedan pro 

fundamente obstaculizados, en su evolución psic~ 

lógico, por ese desequilibrio básico. Lo desop~ 

rición del podre ocorreo dificultades moterioles 

ausencia de autoridad, imposible identificación, 

Muchos autores coinciden en reconocer que las s~ 

parociones más graves son las duraderos produci­

dos durante los tres primeros años, en porticu-­

lar del sexto al decimoquinto mes. Ningún niño­

escapa a sus nefastos consecuencias¡ se diría -

que los que tuvierón un vínculo afectivo ormoni~ 

so con su madre los seis o nueve meses son los -

que más padecen. Los síndromes pueden presentar 

se también de los tres a los cinco años. Los 

Trastornos se hacen raros, y menos graves pasa-­

dos los cinco años.soportan mucho mejor la sepa­

ración si sus relaciones anteriores con la madre 

fuerón buenas, 
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Al parecer, el papel del padre, resulta ser in-­

significante a raíz del nacimiento del niño, au~ 

que no es absolutamente nulo, aumentará al mismo 

tiempo que disminuye el de la madre, quien parte 

de un máximo y disminuye lenta y progresivamente 

hasta desaparecer por completo, cuando el niño -

alcanza la edad adulta, A partir del séptimo 

año, más o menos, ambas papeles gozarán de idén­

tica importancia, disminuyendo entonces paralel2 

mente hasta que la perfecta autonomía del niño,­

que es el objetivo que debe alcanzarse, le permi 

te sustituir las relaciones infantiles con sus -

padres por relaciones de adulto a adulto, 

El padre como sostén de la madre se considera de 

gran importancia, ya que esta Última ocupa prác­

ticamente todo el campo de la afectividad infan­

til y, através de ella, indirectamente, el padre 

puede hacer sentir su acción sobre el niño, 

Además se mantiene junto a la madre, a fin de 

ayudarla y reconfortarla en sus momentos de fati 

ga e inquietud, reacciones que son consecuencia­

normal de una persona llena de amor, 

Finalmente, es importante señalar que la desapa­

rición del padre no permitirá sobre todo, las s~ 

cesivas fijaciones necesarias: el muchacho -
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permanecerá apegado o su madre, corriendo el rie~ 

go de frustrar su virilizaci6n; lo imagen de un -

padre ausente no puede reemplazar o un ser de ca.r, 

ne y hueso. (Dr. Maurice Porot, Lo Familia y el -

Niño", 1980). 

Lo ausencia cotidiano basado en el trabajo del P.!:!. 

dre no planteo inconvenientes, sino ventajas; su­

estatuto exige que sea el nexo mayor y eficaz en­

tre el mundo social y el mundo familiar. Otro b~ 

neficio sería en que lo autoridad y el prestigio­

paternoles se acomodan mejor a uno presencia in-­

termitente, 

Sea cual fuere el motivo de las carencias patern2 

les, acarrean siempre perjuicios, aún en los ca-­

sos en que la madre y los hijos tengan sólidas 

personalidades, capaces de paliarlos en una am- -

plia medida, Cuando afectan a personalidades \r& 

giles o inestables, pueden dar lugar a situacio-­

nes patológicas corocterizodas, neuróticas o psi­

cóticos, Por consiguiente, en tanto que una ver­

dadero presencia paternal bastaría, por lo gene-­

rol, paro mantener en equilibrio a una esposa o a 

hijos menos sólidos, la carencia del podre corre­

al riesgo de agravar, o veces pesadamente defi--­

ciencias que en sí mismas no plantean serios pro­

blemas. (André Le Gall, Padres e Hijos, Hoy"l972), 
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2,5, INVESTIGACIONES REALIZADAS SOBRE LA AUSE~ 

CIA DEL PADRE EN RELACION A LA IDENTIFIC~ 

CION PSICOSEXUAL. 

Varios autores han relacionado la ausencia de la 

figura paterna con los roles psicosexuales de 

sus hijos. 

Se ha dicho que la identificaci6n masculina de -

roles sexuales se desarrolla mejor cuando existe 

una situaci6n familiar positiva en la que el hi­

jo tiene una fuerte y satisfactoria interacci6n­

con el padre. 

Moguey (1957) cementa sobre la decadencia de la­

autoridad paterna y cree que el papel del padre­

es el factor más impartante dentro de la estabi­

lidad de la familia, (M, Powell 1975, Psicología 

de,,,) 

Estudios clínicos indican que la deficiente ide!l 

tificación masculina tiende a desarrollarse en -

familias con padre ausente, con padres indifere!l 

tes, o bien tenidos en poca consideraci6n por 

parte de la madre. (Kolb Lawrwnce C, Psiquiatría 

Clínica Moderna, 1976), 
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En este capítulo considero algunas investigacio­

nes que se han realizado con respecto a la ause~ 

cia del padre y sus efectos en los hijos en rel2 

ción a la identificación psicosexual, 

Payne Mussen (1956) aplicarán a jovenes de secu~ 

doria y a sus padres el inventario psicológico -

de California, Los análisis de los datos adqui­

ridos, revelarán una relación significativa en-­

tre un alto grado de identificación con el padre 

y la percepción del padre como una persona alta­

mente beneficiosa y afectiva. La fuerte identi­

ficación con el padre se asoció con las percep-­

ciones altamente compensatorias y cálidas de las 

relaciones con los padres, (M. Powell, 1975, 

Psicología de la Adolescencia, p. 289). 

Macoby (1966), Lynn (1962), Crandal y Baker 

(1961) sugieren que los niños generalmente pre-­

fiaren la asociación con el padre de su mismo 

sexo y, son m6s influenciados por ellos, lo que­

indica una fuerte motivación para moldearse con­

el padre del mismo sexo. Estudios de niños pro­

venientes de hogares con padre ausente sugiere -

la existencia de una masculinidad compensada en­

el nivel abierto, y con tendencias femeninas 

existentes en un nivel encubierto ( Lynn y -
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Sawre, 1959), por lo tanto no es posible suponer 

que las actitudes abiertas e ideales correspon-­

den a las actitudes que operan a un nivel encu-­

bierto: realmente, las manifestaciones abiertas­

pueden representar una cubierta defensiva a un -

rechazo o una falla para conseguir estos ideales 

manifiestos, (M, Powell, 1975, Psicologia de la-

Adolescencia p. ). 

Carlson (1963) estudió la identificación y la e~ 

tructura de la personalidad en preadolescentes, 

De las respuestas de 43 niRos y de sus padres a­

un cuestionario se derivan, disfrazadas medidas­

objetivas de identificación, actitudes de los p~ 

dres y características de personalidad de los ni 

Ros. Los resultados indicarán una distinción e~ 

tre tipos de identificación basados en amenazas­

y en apoyo que fuerón relacionados con las medi­

das de personalidad, Sin embargo, la extensión­

de la identificación no tuvo relación con estas­

medidas. Los niRos que se identificarán con pa­

dr~s que los que los apoyaban~ aceptaban mós a -

su yo, eran menos dependientes de las relaciones 

sociales corrientes y mós aceptados por sus 

iguales. 
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Otro estudio sobre la importancia de los atrib~-­

tos de los padres como modelos, fue el estudio 

del que informarán Heilbrun y Fromme (1965), A -

estos autores les interesaba principalmente la r~ 

loción entre la identificación con los padres y;­

la masculinidad-femenidad del modelo de los pa­

dres y el orden de nacimiento, el sexo y el nivel 

de ajuste del niño. Los varones ajustados tendi~ 

rón con más a modelos de padres masculinos, pero­

les mal ajustados tendierón a identificarse con -

padres menos masculinos, Las adolescentes bien -

ajustadas se identificarán más con madres poco f~ 

meninas, sucedió lo contrario con chicas mal aju~ 

tedas. Los hijos únicos se identificarán más con 

sus madres que los muchachos con hermanos, Las -

muchachas mayores se identificarán más fuertemen­

te con su madre que con los hermanos de enmedio -

y los menores. Este autor menciona que la identi 

ficación de un joven con uno de sus padres puede­

ser un factor para investigar las relaciones en-­

tre la ampatía y la identificación, la insatis- -

facción consigo mismo y el ajuste. Ya que se en­

contrarón algunos resultados estadísticamente sia 

nificativos entre los varones pero no entre las -

mujeres, En general mientras más se identifica -

un muchacho con su padre, mejor es el ajuste to-­

tal del hijo en lo emocional y en el hogar y su -

insatisfacción es menor, Mientras más semejanza­

asumen el padre y el hijo, mejor es la identific~ 

ción del hijo con él ( M. Powell, 1975, 
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Psicología de la Adolescencia, p. 283), 

Utilizando como base la teoría psicosocial de 

Erikson del desarrolla del ego. Dignan (1965) e~ 

tudió la relación entre la identidad del yo y la­

identi ficación con la madre. La hipótesis fue 

que debido a que la identificación con la madre -

es una identificación importante en la niñez que­

contribuye a la identidad del ego, esta sería re­

lacionada positivamente si la identificación con­

lo madre fue positiva, Los del primer año tuvie­

ron puntuaciones m6s altas en la identidad del 

ego, que los del segundo año, lo que se tomó como 

prueba de que habían logrado uno resolución m6s -

afectivo de los crisis de identidad, Estos res-­

sultados apoyan la teoría de Erikson de que uno -

de las primeras identificaciones únicas de lo ni­

ñez, con la madre, es importante paro la formo- -

ción de lo identidad durante lo adolescencia ( M. 

Powell 1975, Psicología de la Adolescencia, p.131) 

Hethernigton (1966) informó sobre los efectos de­

la ausencia paterno sobre la conducto tipificado­

del sexo en preadolescentes negros y blancos; 

eran 32 niños negros y 32 niños blancos, los mayE 

res de sus familias, de nueve a doce años de edad 

16 eran de h,ogares en los que ambos padres 
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estaban ausentes y 16 de hogares en los que solo­

el padre estaba ausente. Los resultados indica-­

rón que en los casos en los que el padre se fue -

despues de que el niño había cumplido los cinco -

años, las conductas tipificadas del sexo eran se­

mejantes a las de los niños que tenian a su padre. 

SÍ el padre se había ido durante los primeros cu­

tro años de vida del niño, había un considerable­

rompimiento en la conducta tipificada del sexo 

del joven. En general, los niños cuyos padres e~ 

taban ausentes, dependían de manera más signific2 

tiva de sus iguales, que los muchachos cuyos pa-­

dres estaban presentes. La única diferencia ra-­

cial mostró que los muchachos negros tendían a t~ 

ner una mayor participación en actividades compe­

titivas que los blancos. (M. Powell, 1975, Psico­

logía de la Adolescencia, p. 289). 

Santock, J. (1962), en un estudio relacionó la 

edad del niño cuando se ausentó el padre, con la­

escala de Erikson de comportamiento y actitud, 

Encontró que los niños que perdierón a su padre -

antes de los dos años de edad confiaban menos en­

la gente, eran menos industriosos y tenian más 

sentimientos de inferioridad que los niños que 

perdierón a su padre entre los tres y los cinco -

años de edad, En un estudio similar, en 1970 

Santock informó que los maestros describierón en-
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la escala Santock que los niños con padre ausente 

fuerón más agresivos y masculinos que sus compañ~ 

ros de quinto año con padre presente. 

Rabin, A.I. observó que las necesidades más ele-­

mentales del hombre aparecen en sus dibujos: a) -

ofectan sus esfuerzos.creativos y b) demuestran -

la afinidad al "hablar" en imagenes pictóricas. 

El analista o investigador tiene a su disposición 

una técnica muy fácil y rápida para hacer brotar­

les sentimientos humanos hundidos. Básicamente,­

el énfasis relativo del sujeto en los diferentes­

elementos de sus dibujos añadiendo a estos la de­

mostración global de los mismos representa en 

gran porte, lo que interesa y lo que hace aquello 

que le interesa. (Rabin, 1968). 

Billar, H.B. (1968, 1971) ha hecho muchos estu- -

dios en el área de la ausencia del padre. En su­

estudio de 1968, con niños de cinco años encontró 

que ios niños con padre ausente tuvier6n menos 

tendencia a dibujar primero un niño en el Macho-­

ver, Tambien encontró que los niños con podre o~ 

sente tuvierón menos identificación con el hombre 

en la medida de un juego de fantasía. Los resul­

tados de este estudio indicarán que la identific2 

ción masculina del rol sexual es más afectada por 
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la ausencia del padre que la preferencia o la 

adopción del rol sexual masculino, Las diferen-­

cias si fuerón esclarecidas en relación a la adoE 

ción del rol sexual en una escala de cinco puntos 

similar a la Santock presentada a maestros, 

Heatherington (1972), encontró en 1966, que los -

niños de nueve a doce años de edad con padre au-­

sente, manifestarán comportamiento proyectivo del 

papel sexual menos masculino. En una escala simi 

lar, a la escala de Santock, los maestros inform~ 

rón que estos niños son m6s dependientes de sus -

compañeros, menos agresivos y juegan menos depor­

tes de contacto físico que los niños con padre 

presente, 

Le Corgne, L,, Laosa, L, (1976) estudiarán 248 ni 

ños chicanos comparó 135 niños (sesenta y ocho 

hombres, sesenta y siete mujeres) con padre pre-­

sente, con 113 (cincuenta y siete hombres y cin-­

cuenta y seis mujeres) sin padre, del nivel boje­

en los Estados Unidos. Los niños tenían entre 

9,7 y 11,7 años de edad, Se aplicó Machover, el­

Raven (Test de Matrices Progresivas), el Bender 

Gestalt y una escala de los maestros de ajuste 

personal de cuatro puntos, Los datos fuerón ana­

lizados por medio de una clasificación doble -
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{ausencia-presencia del podre y el sexo del niño) 

de covorianza {covariante - la edad en meses), 

Los niños de padre ausente mostrorón en el Macho­

ve r p ,05, m6s problemas emocionales p ,07 en el­

Bender, no había significoncia en las matrices R2 

ven o en el Bender en cuanto a maduración. Los 

maestros comunicarán más problemas de ajuste en 

los niños con podre ausente, 

Drake, C,T,, Me Dougall, O, (1977), tomarán un tE 

tal de cincuenta y ocho niños¡ veintinueve con P2 

dre ausente y veintinueve con padre presente, cur 

sonda el segundo año escolar, recibierón la prue­

ba de Machover y completorón un dibuja para pro-­

bar su identificación masculina en el rol sexual, 

la prueba de Drake de preferencia por un rol -

sexual masculino y la de Vroegh para medir la 

adopción secua!, Con un análisis de multivarian­

za se compararán los efectos de la ausencia del -

padre, Las comparaciones dentro del grupo de ni­

ños carentes de padre fuerón las siguientes: 

ausencia del padre a edad temprana comparada con­

ausencia posterior del podre {la ausencia tempra­

na era anterior a los siete años; lo edad de los­

niños al momento del estudio era de 8,4 a 9.6 

años, hermanos más grandes versus ningún hermano­

más grande, el sustituto del podre versus ningún­

sustituto, La ausencia del podre influyó -



significativamente sabre la identificación del 

rol sexual, (p 0,001) 
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De las investigaciones de relación padre-hija y -

la identificaci6n psicosexual es posible conside­

rar que para que se logre ésta apropiadamente es­

decisi va el papel que desempe~an los padres, el -

rol que juegan dentro de la familia y la relación 

con sus hijos. La presencia de ambos padres re-­

sulta determinante dentro del proceso de la iden­

tificación psicosexual para que esta se lleve a -

cabo en forma adecuada. 
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3, ADOLESCENCIA. 

En la experiencia clínica se ha encentrada que la 

adolescencia es el período en el que se constitu­

ye la opartunidad de reorganizar la personalidad­

del individuo; de modificar el patrón de camportE 

miento eloborada en la infancia; y de volver a P2 

ner en tela de juicio, a raíz de las diversas e~ 

perie~cias sexuales, afectivas, escolares o prof~ 

sionales, su relación con el mundo familiar y e~ 

trafamiliar. Es por eso que se dedicará este CE 

pitulo al tema de la adolescencia, tomando en 

cuenta diferentes aspectos que a cantinuación s~ 

r6n desarrollados. 

3,1, OEFINICION DE ADOLESCENCIA, 

Son innumerables los autores que han definida la­

adolescencia, se mencionan algunos de ellas, 

Shopen la define como "la lucha entre el ni~o y -

el hombre, como el esfuerso del individuo pro fo~ 

morse automáticamente y comprender plenamente el­

sentido de la propio existencia", 



60 

A. Carneiro Leao (1977) hace referencia a los di­

ferentes conceptos sobre adolescencia. 

Bauer encuentra el "sentido profundo de la adole~ 

cencia en el conflicto entre el yo y el mundo". 

Mira y L6pez declara: "La adolescencia es el pe­

ríodo de crecimiento acelerado, el llamado esti-­

r6n, que separa a la niñez de la pubertad". 

Maurice Oebesse la define como el término general 

que designa el conjunto de las transformaciones -

corporales y psicol6gicas que se efectuan entre­

la infancia y la edad adulta, 

Para Spranger, el adolescente no vive su estruct~ 

ro psíquica ni sus estados como fen6menos evoluti 

vos. Estos tienen para él, en la mayoría de los­

casos, el car6cter de cosa definida que el mundo­

tiene normalmente para nosotros en el momento de­

vivirlo, Por eso mismo el adolescente no se ca~ 

prende así mismo por completo, ya que no tiene -

idea de sus crisis y evoluciones, 
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Elizabeth 8, Hurlock define la adolescencia, (TE 

mando el vocablo del latín adolecere, crece hacia 

la madurez), Menciona que esto significa no solo 

el crecimiento físico sino tambien en el desarro-

llo mental, En el aspecto som6tico sino también 

en el desarrollo mental, En el aspecto som6tico 

representa alcanzar una estatura adulta, la adqul 

sici6n de rasgos físicos característicos del indl 

viduo adulto, y el desarrollo del aparato reprE 

ductor que hace posible la procreaci6n, Se SUPE 

ne que, acompañada a la madurez mental, se logren 

la madurez emocional y la social; pero en la ép2 

ca moderna con su gran complejidad y elevado e~ 

tender de la vida, sólo pueden lograrse luego de­

cierto período necesario poro su obtenci6n, 

Podemos observar que todas estas definiciones, -

tienen mucha similitud con otras, por lo que es 

posible concluir que en la adolescencia se operan 

profundas modificaciones en el organismo total; -

en ~l que la estructura corporal se desenvuelve;­

varios procesos fisiológicos y químicos se modif! 

can y las funciones psicológicas se orientan ha­

cia la vida adulta. 
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3,2, CARACTERISTICAS GENERALES DE LA ADOLESCENCIA 

Es importante destacar la observación que hace el 

Doctor Lechner, acerca de las edades en que se 

dan los períodos en la adolescencia, Dice que 

frecuentemente la etapa de latencia se da aproxi­

madamente de los seis a los once años, la puber-­

tad de los once a los trece años y la adolescen-­

cia de los trece a los dieciocho años: la termin~ 

ción puede ser temprano como a los quince años o­

tarde como a los veinticinco años. Por lo tonto­

na hay una edad específica en la cual un indivi-­

duo deja de ser un niño, o deja de ser un adoles­

cente para convertirse en adulto. Aún así, ha s.!, 

do posible marcar diferentes períodos en la ad~ 

lescencia, aunque esta tambien varia de acuerdo a 

las diferentes culturas, climas, nivel socioecon~ 

mico, alimentación, etc, 

Peter Blos menciona que cada fase del desarrollo­

en la adolescencia, contribuye de manera caracte­

rística al desenvolvimiento de la personalidad, 

La represión, la sublimación y, en general, la e~ 

pensión yoica representan la contribución típica­

del período de latencia. La fase de la preadole~ 

cencia y la adolescencia temprana se caracterizan 

por la regresión a niveles preedípicos y pregeni­

tales, mientras que el, núcleo de la modificación-
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regresiva de la adolescencia propiamente dicha es 

el complejo de Edipo positivo. 

Para Blos el comienzo de la adolescencia se halla 

comprendida a la edad de los diez y los catorce -

años aproximadamente, tomando en cuenta un inter­

valo cronológico que va en relación con el hombre 

y la mujer en general, y con el ritmo y estilo de 

maduración y desarrollo de cada individuo en par­

ticular, El desarrollo del adolescente no guardo 

un necesario paralelismo con la maduración pube 

~al y la edad cronológica. 

Blos aclaro el significado de desarrollo y madur2 

ción, tomando a este Último como el despliegue de 

potencialidades innatas tales como el lenguaje, -

la locomoción, la memoria, el crecimiento, la pu­

bertad, etc., estos son autónomos en contraposi-­

ci6n del desarrollo, que son puestas en movimien­

to, elaboradas y mantenidas gracias a la inte­

ro~ción entre el organismo y su ambiente. La se­

cuencias del desarrollo tambien tienen su ritmo -

óptimo¡ de hecho, su sincronización con la madur2 

ción biológica constituye un requisito previo P2 

ra el desarrollo normal, 
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preodolescente del varón se aporta can sarcasmo­

y desprecio del sexo opuesto. La muchaha por el­

contrario, pone en primer plano los deseos y fon 

tosías heterosexuales, mientras que las tenden- -

cias regresivas se afirman en forma secreta y p~ 

riférica, 

Para Alberto Tallaferro 1976, la pubertad comien­

za alrededor de los once o trece años (voria, se­

adelanta en los trópicos y se atrozo en las zonas 

6rticas) en que surgen grandes cantidades de exci 

tación sexual que es semejante en sus fines o la 

de la edad adulta, aunque con la diferencia fund2 

mental de que los objetos son todavía inconcient~ 

mente los mismos que en la infancia y por consi-­

guiente la barrera contra el incesto continua. 

En el período puberal los intereses se vuelcan h2 

cia lo abstracto, Segun Bernfeld exhiben un ins2 

ciable deseo de meditar, sutilizar y platicar el 
rededor de temas abstractos. Por lo común, disc.!:!, 

rren sobre el amor libre, el matrimonio, los fun 

domentos de la vida familiar, lo libertad o lo v2 

cación, lo bohemia, o sobre conceptos de orden fi 

losófico, como la rebelión contra el sometimiento 

o lo autoridad y lo amistad misma en todas sus 

formas. Es aparente que la elevado capacidad 
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Blos en la investigaci6n clínica sobre adolescen­

tes dice que las desviaciones del desarrollo ad~ 

lescente aparecen en su etapa inicial, si es que­

no tiene sus raíces en ella y que se ha puesto p~ 

ca atenci6n en la misma, La investigaci6n se ha­

basado principalmente en la adolescencia propia-­

mente dicha y en la adolescencia tardía, esto lo­

ha encontrado en un examen de vasta literatura s~ 

bre adolescencia, 

Adem6s continua diciendo que no cabe duda que la 

formaci6n de la identidad femenina o masculina 

constituye una de las principales tareas de ado­

lescencia, y esa tarea solo puede cumplirse por -

caminos totalmente distintos, Se ha visto que -

ciertas configuraciones conflictuales de la niffez 

temprana vuelven a experimentarse y a organizarse 

durante la adolescencia.· En este período apare-­

cen como desviaciones transitorias o como sínto­

mas organizados. 

La regresi6n tambien constituye un rasgo caracte­

rístico del comienzo de la adolescencia, no es r2 

ro que el niffo prepuberal utilice en su provecho­

las actividades yoicas adquiridas en el período -

de latencia, con el fin de encarar las tareas i~ 

minentes de la adolescencia, La regresi6n 
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intelectual tiene poca o ninguno relación con la­

conducta, La multiplicidad de sus intereses les­

impide reconcentrarse sobre un objeto único, 

Tallaferro dice que el conjunto de actitudes co~ 

tradictorias que se encuentran en la conducta del 

púber es característico de la psicología de esta­

época, Así, sucesivamente encontramos en su con­

ducta egoísmo y altruismo; mezquindad y generosi­

dad; sociabilidad y soledad; alegría y tristeza;­

tonta jocosidad y seriedad excesiva; intenso y 

brusco abandono de ese amor; sometimiento y rebe­

lión; materialismo e idealismo; rudeza y tierna -

consideración. Se comprueba al analizar a un ad~ 

lescente que estas contradicciones, no son m6s 

que el resultado del conflicto entre los nuevos e 

intensos impulsos y las defensas contra la angus­

tia que este produce, 
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3,3. FASES DE LA ADOLESCENCIA, 

Lo adolescencia puede subdividirse en los siguie~ 

tes foses: 

o) Preodolescencio 

b) Adolescencia Temprano 

c) Adolescencia propiamente tal 

d) Adolescencia Tardío 

a) Preodolescencia 

Esta fase presenta cambios pruberales que van a -

traer consigo un incremento de tipo institivo, al 

igual que en lo primera etapa del desarrollo; el 

crecimiento del cuerpo es más acelerado, el desa­

rrollo de la inteligencia y la comprensi6n social 

es mayor, etc., Todos estos factores van o infl~ 

ir en el comportamiento y sentir de los adolesce~ 

tes, los cuales se van a empezar a reunir en gru­

pos de trabajo, de juego, etc., que por lo gene-­

rol. van a estar constituidos por gente del mismo-

sexo. 

Al igual que en la primera infancia, cuando el ni 

ño se empieza o separar de los límites impuestos­

por los padres poro expender su campo de acción y 

conocimient~, en la busqueda de •stos y en la - -
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relación con otros, el adolescente se separo codo 

vez más del nucleo familiar, pues de otra monera­

nunca podría alcanzar la madurez sexual, emocio-­

nal y social. 

Dentro de lo familia, el patrón infantil de bú~ 

quedo de objeto del sexo opuesto se va a repe-­

tir, sobre todo por que el adolescente trata de 

descargar toda su impulsividad de tipo sexual en 

una persona que le fue significativa, gratifico~ 

te al igual que en etapas anteriores, 

Es característico que los adolescentes del sexo­

mosculino van a ver reforzadas su virilidad y -

fuerzo en su contacto con el grupo, por la que -

en muchos ocasiones se va o traducir en un rech.2, 

zo (lo mayoría de las veces temporal) del sexo -

opuesta, catalogando o éste como aburrido, débil 

insignificante, etc, 

b) Adolescencia Temprano 

En esta fase el adolescente va a girar en torno­

ª las personas de las que se quiere desligar y a 

las personas con los que quiere establecer un 

vínculo nuevo y m6s profundo. Esta ambiguedad -
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en el manejo de sus emociones puede ocasionarle -

uno nuevo desadaptación, tonto personal como cul­

tural y social, que en casos extremos puede lle-­

verle a situaciones regresivos, Por un lado sien 

te que ha perdido lo seguridad que tenía anterio~ 

mente, se siente débil, desamparado, con miedo 

por los hechos nuevos a los que se esta enfrenta~ 

do, y con mucha ansiedad por el abismo existen- -

ciol en que se encuentra. Esto puede ocasionarle 

de alguna manero una crisis de identidad. 

El. adolescente en la bósqueda de su independencia 

en ocasiones le lleva al aislamiento, por lo que­

se va a sentir con un vacio emocional que va a e~ 

pujarlo hacia un nuevo intento por encontrar a ªl 
guien con quien pueda compartir sus sentimientos, 

hallar comprensión y sobre todo que sea capaz de­

respetarlo. 

Por lo general en el grupo siempre hay un líd_er,­

que es el que impone las reglas, es dominante y 

muchas veces va a ser idealizado por los otros 

miembros del mismo, en el grupo la comunicación -

es más abierta, espontanéa y menos ambivalente. 

Uno característica muy particular de esta fase es 

la creación de Ídolos y la identificación con 

héroes por parte de los adolescentes. 
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A este edad los adolescentes muestran exagerada 

atención a sí mismos, al tratar de querer ser fue~ 

tes o atractivos como lo son sus Ídolos, siguien­

do las normas idealizadas propias de cada grupo. 

Esta fase ha sido considerada por muchos "Fase del 

Narcisismo". 

c) Adolescencia Propiamente Tal, 

En cuanto a la adolescencia propiamente dicha, es­

ta se va a caracterizar sobre todo por el logro 

del establecimiento de la relación heterosexual. 

El adolescente va a renunciar a su posición nar­

cisista anterior, en la que su objeto de identifi­

cación era su amigo(a) o grupo del mismo sexo, y -

va a dirigir toda su atención hacia la búsqueda 

del objeto heterosexual; esta actividad va a oca-­

sionar muchas veces crisis de grupo y por lo tanto 

su disolución. A troves de actividades hetero­

sexuales, el adolescente va a explorar el sexo 

opuesto y poco a poco a desarrollar su capacidad -

de amar. La actividad sexual que va desde los b~ 

sos, caricias, hasta el acto sexual, no solamente­

satisface una seri de necesidades físicas, sino -

tambien de tipo emocional, Lo m6s importante para 

los jovenes es ampliar sus canales de comunicación 

buscar experiencias propias; es una manera de po­

ner a prueba su identidad personal y a la vez un -
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medio para encontrar alivio a las presiones exte~ 

nas. 

El requisito primordial paro el establecimieto de 

la relaci6n de pareja y por lo tanto para alean-­

zar la identidad sexual, es haber logrado una 

identificaci6n con el padre del mismo sexo, pues­

de lo contrario el rol de los miembros podrían no 

ser el adecuado y no se alcanzaria una verdadera­

identidad, 

Se conoce que entre los jovenes con madres suma-­

mente absorbentes, autoritarias, dominantes y p~ 

dres sumisos y frías, la tendencia hacia la homo­

sexualidad es muy grande, ya que el adolescente -

nunca tuvo la oportunidad de adoptar el rol que -

le correspondía tanto física como social y emoci~ 

nalmente. 

Una vez establecida la relaci6n heterosexual, el~ 

adolescente va a empezar a elaborar la feminidad­

º la masculinidad y a tener la formaci6n definiti 

va de su carácter. 
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d) Adolescencia Tardía, 

La adolescencia tardía se va a caracterizar por la 

declinación en la identidad de los procesos insti~ 

tivos y emocionales, lo que va a dar como resulta­

do un desarrollo mucho más intenso y tranquilo del 

intelecto. Va a tratar de equilibrar su medio in­

terno y externo, para un desarrollo más acelerado­

de su personalidad y capacidad de trabajo, Al no­

alconzor esto, trae como consecuencia un desequili 

brio en la personalidad o una nueva crisis de ide~ 

tidad, 

A estas alturas, las crisis van a ser mucho más n~ 

gativas, dañinas pues el adolescente ante un nuevo 

fracaso por trotar de lograr una nueva vinculoci6n 

con la realidad, va a evadirse de la misma ya sea­

por medio de las drogas, el alcohol, los síntamas­

depresivos, y muchas veces hasta el suicidio. 

Cuando el adolescente sigue un desarrollo que se -

puede considerar normal, continuará con la sufi- -

ciente integridad yoica, con la capacidad de ide~ 

tificaci6n sexual y social, productividad, matrim~ 

nio, etc., que le facilitarán su integración al 

mundo que lo rodea, 
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Así han sida mostradas algunas de las pautas que -

se dan en los diferentes períodos de la adolescen­

cia, en esta Última fase se pueden marcar el fin -

de la adolescencia y el principio de la edad adul­

ta. 

En general vemos que en cada fase del desarrollo -

de la adolescencia se encuentra marcado el sello -

de la infancia, el cual aparece como una constante 

al surgir aspectos de regresi6n, en los que entre­

otros se encuentra la identificación psicosexual -

cor los padres. 

3,4, EL PADRE COMO RESPALDO EN LA ADQUISICION DE 
LA IDENTIDAD PERSONAL. 

No hay que olvidar que es durante la adalescencia­

cuando el hijo trata de conformar su propia identi 

dad y la adquisición de ésta, requiere ser respal­

dad .Por el padre. 

Vemos que los procesos de identificación menciona­

dos en el capítulo anterior, entran en conflicto -

en la etapa adolescente y la solución de estos pr~ 

cesas culmina con la adquisición de la identidad -

propia, 
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Una de las manifestaciones de contenido psicológi­

co como sería la independencia, permiten al adole~ 

cente conformar su propia identidad, la cual gene­

ra que el individuo pueda mantener unas relaciones 

objetivas adultas y , en cierta medida, con las fi 

guras significativas a las que se estuvo vinculado 

en la infancia, 

La función del padre debe respaldar la conquista -

y la integración de tales factores y debe mantene~ 

se cercano para dar seguridad, ya que si el padre­

abandona su tarea educativa en esta fase, la misma 

dinámica de los procesos iniciados llevará al hijo 

o a la hija a la búsqueda de ese respaldo en figu­

ras sustitutas que no siempre darán la solidez y -

consistencia que necesita el adolescente; es por -

esto que aún en la etapa adolescente la figura pa­

terna sigue siendo tan importante en el desarrollo 

de la personalidad. 



METOOOLOGIA 
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1, PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA. 

En esta investigaci6n se pretende responder a la­

pregunta: 

¿Se encontrarán diferencias de !dentificaci6n Psi 

cosexual de acuerdo a los índices de la Figura H~ 

mana en las adolescentes de once a quince años 

con padre ausente en los primeros siete años de 

desarrollo y los adolescentes con padre presente­

en el hogar? 

En este estudio se pretende conocer las diferen-­

cias en relaci6n a la identificaci6n psicosexual­

en dos grupos de adolescentes varones en las eda­

des comprendidas de once a quince años, en rela-­

ci6n a dos situaciones diferentes; un grupo de 

adolescentes con ausencia de padre y otro grupo -

de adolescentes varones con presencia de padre en 

el hogar, Se ha visto en la sociedad actual como 

a la mujer que toma actitudes masculinas goza de­

más aceptaci6n que el var6n que adopto la actitud 

de amaneramiento, Esto llega a preocupar a los -

adultos que rodean al var6n, que al no dar un buen 

manejo provocan la mayoría de las veces dudas re~ 

pecto a su identidad psicosexual, 

Maurice Porot (1980) considera que la desaparici6n 

del padre a partir del séptimo año goza de identi 

ca importancia como la madre y va disminuyendo 

cuando el niño alcanza su autonomía la cual le 

permite sustituir sus relaciones infantiles con -

sus padres por relaciones de adulto a adulto, S~ 

ñala que la desaparici6n del padre no permitirá -

sobre todo, las sucesivas fijaciones necesarias; 

el muchacho 
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el muchacho permaneceré a pegado a su madre, co-

rriendo el riesgo de frustrar su virilización. 

André Le Gall (1972) considera que a partir de los 

cuatro a los siete eñes de edad, el padre ejerce -

su acción, con frecuencia esta viene a ser decisi­

va en el niño sobre el plano de las impresiones i~ 

conscientes, Del padre son importantes tanto su -

presencia como su función, en esta etapa se podría 

decir, ya que moviliza una parte importante de la­

afectividad inconsciente, extrae su virulencia de­

las. zonas m6s sensibles como pueden ser; el deseo, 

la admiración y los celos carnales, 

La dicho por estos autores motiva el hecho de se­

leccionar en la presente investigación a aquellos­

adolescentes varones que perdierón al padre hosta­

les siete años, para conocer la influencia del pa­

dre en el adolescente varón como modelo de identi­

ficación psicosexual. 

P, Blos (1970) considera que durante la etapa geni 

tal surgen grandes cantidades de exitación sexual­

que es semejante en sus fines a la etapa adulta, -

aunque can la diferencia fundamental de que los o~ 

jetos son todavia inconscientemente los mismos que 
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en la infancia, En la adolescencia las impulsos -

cambian hacia la genitalidad, lbs objetos libidin~ 

sos cambian de preedípicos y adípicos a objetas h~ 

terosexuales no incestuosos, 

Es decir que, una vez pasado el período de laten-­

cía, reaparecen los conflictos que se suceden en -

las primeras etapas infantiles, es por eso que la­

investigaci6n será llevada a cabo con adolescentes. 

El conocimiento de las diferencias que se pudieran 

obtener en cuanto a la identificaci6n psicosexual­

en ambos grupos permitirá analizar el papel que d~ 

sempeRa el padre y su importancia como modelo de -

identificaci6n. 

1,1, FORMULACION DE HIPOTESIS, 

HIPOTESIS CONCEPTUAL.- Hay diferencias en la iden­

tificaci6n psicosexual entre los adolescentes var~ 

nes sin padre y los adolescentes varones con padre 

en el hogar. 

HIPOTESIS ALTERNA.- Habrá diferencias significati-

vas en los índices obtenidos en la prueba de -
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la figura humana entre los adolescentes varones 

sin padre y los adolescentes varones con padre en­

el hogar, 

HIPOTESIS NULA,- No habrá diferencias significoti-

vas en los índices obtenidos en la prueba de -

la figura humana entre los adolescentes varones 

sin padre y los adolescentes varones con padre en­

el hogar. 

1.~. SELECCION DE LA Ml.ESTRA. 

En el Distrito Federal, en lo que respecta a la 

educaci6n media, divide el orea metropolitana en -

XXI zonas, cado zona abarca aproximadamente de do­

ce a diez y siete escuelas secundarias, De estas­

zonas se escogio al azar la zona III, la cual com­

prende quince escuelas, las cuales fuer6n enumera­

das y de esta totalidad se eligi6 solo una al azar, 

una vez seleccionada la escuela se aplic6 un cues­

tionario a todos los grupos, La escuela elegida -

se llama "Ram6n Lápez Velarde", ubicada en Perseo­

y Osa Mayor de la Oelegaci6n de Coyoacan. Los 

alumnos son provenientes de diferentes estratos s~ 

cicles aún cuando predomina el nivel medio, estos­

se observa de algunos alumnos provenientes de e~ 

cuelas partic~lares, el nivel escolar de los pa-­

dres, 
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1 .3. SUJETOS. 

N~ DEBE 
i11d¡,itl)JCA 

Se aplicarán 149 cuestionarios y la prueba de la -

figura humana, de los cuales se tuvierón que dese­

char 30, por no reunir las características desea-­

bles para la investigación, como contestar en for­

ma incompleta e incorrecta el cuestionario y por -

no encontrarse ausente el padre entes de los siete 

años de edad. 

Los 119 adolescentes varones que se seleccionarón­

fuerón divididos en dos grupos de la siguiente ma-

nera: 

GRl.PO A - 97 adolescentes varones con presencia 

del padre en el hogar, 

GRl.PO B - 22 adolescentes varones con padre ausen­

te, hasta la edad de siete años en el h~ 

gar, 

I· 

(Ver conclusiones de la parte descripti­
va de la muestra) 

1 .4. PROCEDIMIENTO. 

Una vez seleccionada la escuela secundaria, se pr~ 

cedió a la visita con el fin de solicitar la auto­

rización por parte del Director de dicho plantel. 
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Se le explicó el deseo de llevar a ceba una inves­

tigación con adolescentes varones de edades com- -

prendidas de once a quince años y para ello era ne 

cesario aplicarles a estos muchachos un cuestiona­

rio y una prueba psicológica, Fué permitido el 

acceso en el turno matutino, con la condición de -

na interrumpirles la clase a los maestros, por lo­

que había que esperar la oportunidad de que no tu­

vieran clase debido a la ausencia del maestro o p~ 

dirles a los alumnos que se esperaran solicitando­

su cooperación para hacer la aplicación. 

La aplicación fue hecha a nueve grupos, de los cu~ 

les cuatro fuerón de primer grado y cinco de segu~ 

do grado, Los grupos eran mixtos, solo se trabajó 

con varones. A terceros años no se les hizo la 

aplicación por dos razones la mayoria rebasaban la 

edad deseada y la otra por no presentarse la opor­

tunidad para aplicar en un momento en que estos 

grupos estuvieran libres de maestro. Tanto el - -

cuestionario como la prueba se hicierón en el mis­

mo momento, ya que les llevaba menos de cuarenta -

minutos el hacerlo, 
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1,5 TIPO DE INVESTIGACION. 

- Se trata de una investigaci6n de campo ex-pos! 
facto. 

1.6 VARIABLES. 

- Variable Independiente.- Diferentes situacio­
nes familiares de los adolescentes. 

Variable Dependiente.- La identificaci6n psi­
cosexual que se obtendr6 a través de los índi· 

ces del D.F.H. 

Variables Extrañas.- Entre otras se considera 

la existencia del padre sustituto que no se -
haya reportado en los datos. 
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En el cuestionario que fue aplicado en el presente -

estudio, abarca preguntas que han permitido tener c~ 

nacimiento de los carocterísticas y de la selecci6n­

de la muestra (ver cuestionario), 

Así, a partir de dicho cuestionario, fue posible ob-­

tener los siguientes datos: La edad de los adoles-­

centes, el año de escolaridad, la escolaridad y edad 

de las madres, el lugar que ocupan entre los herma-­

nos y los que viven con y sin la presencia del padre 

Todos estos datos se han analizado de manera descriE 

tiva, Sin embargo, cabe señalar que algunas pregun­

tas por ser muy subjetivas y por la ed~d de los suj~ 

tos_, no permite tener la suficiente veracid?d en sus 

respuestas, por lo que no fue posible hacer un an61! 

sis de ellas. Además por ser preguntas abiertas se­

sugiere que a los adolescentes de esta edad ( 11 a -

lS años), las preguntas sean lo m6s cerradas posi- -

bles pÓra tener mayor información sobre lo que se d~ 

sea, 

De este an6lisis descriptivo se observa en las gr6f! 

cas, que el rango de edad que compone la muestra to­

tal oscila entre los 11 y 15 años de edad. ( ver gr2 

fica 1 .A) 
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En los dos grupos A y B se encontró que: 

- El predominio de edod, se encuentra en el inte~ 

valo de 13 oños (gráfica 1 .A.) 

- El grado de escolaridad de la muestra es de Io. 

y 2o. año (ver gráfica 2). 

- El porcentaje en ambos grupos no varia demasia­

do, oscila entre el 40% y 60%, en cada grado 

(ver gráfica 3). 

- La escolaridad de las madres es principalmente­

de primaria, le sigue primaria no terminado - -

(ver gráfico s). 

- El porcentaje de el lugar que ocupan entre her­

manos, en el grupo A, cosí no varia, se encuen­

tra entre el 22% y el 27%, lo que indica que 

hay casi la misma cantidad de sujetos, en cada­

uno de los intervalos. En el grupo B, el inte~ 

valo que predomino es el del varón que ocupa el 

lugar de enmedio entre sus hermanos (ver gráfi­

ca 4). 

- En cuanto a lo ausencia del padre en el hogar,­

la mayor frecuencia se realizó cuando el adole~ 

cente todavía no nacía, le siguen en segundo l~ 

gar las edades de 3 y 5 años (ver gráfica 6). 



84 
TOTAL DE LA FRECLENCIA DE LA EDAD CRONOLOGICA 

NOoDE SUJETOS 

55 

50 

45 

40 

35 

'° 
25 

20 

15 

10 

5 

4 6,2 "'º 

- 11 -- 12 -- 13 -- 14 -- 15 --

AÑOS EDAD 

GRAFICA 1, y 1, A.- El rango de edad oscila entre 
los 11 y los 15 años, en la gráfica totol, se ob­
serva que la muestra esta compuesta por adolescen 
tes varones en su mayoría de 13 años. Lo mismo= 
se observo en la gráfica con los dos grupos divi­
didos. 



!:J3.ECUENCIA DE EDAD CRONOLOGICA EN AMBOS GRl.POS, 

No oe ~UJEfOS 

" -AÑOS 
- 12 - - u- - ,. -

85 

EDAD 
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TOTAL DE LA FRECUENCIA DEL GRADO QUE 

CURSAN AMBOS GRUPOS 

Ne,OE SUJETOS 

15 

20 

11 

1 

5 

50.4 GRAFICA 2,- Se tomo solo 
sujetos de primero y se­
gundo año por encontrar­
se en ellos lo edad que 
se buscaba para la mues­
tra, El porcentaje to­
tal por grado fue obteni 
do de 119 adolescentes = 
varones que se dividen -
en 59 de primer año y 6D 
de segundo año. 

FRECUENCIA DEL GRADO DE ESCOLARIDAD DE 

AMSOS SR l.POS 

No, OE SUJETOS 

IO 

51 

20 

11 
10 

5 

59,\ 

~o 
6R UPO 

a 

D 

2:: t.Ú1 CE ESCOLAíllOAD 

GRAFICA 3,- Paro el Grupo A, se encentro que 
de los 22 que forman lo muestro 13 sujetos -
son de primer año. Poro el Grupo 8, de 97 -
sujetos, 45 son de segundo a~o, siendo e~ 01n 

bos ~rupos, los grados con una frecuencia l!: 
vemente mayor, 



FRECUENCIA DEL LUGAR QUE OCu:>AN ENTRE LOS HERMANOS 

AMBOS GR lPOS 
49.5/. 

16.5/. 

•·-·HIJO UNIC.O~HIJO MAVOn i-.IHIJO MEOIOl-t HIJOMENOR1~L\J6AR auc 
OCUPAN E'NTRIE 
HEílMANO'a 

r;RAFICA 4.- En el grupo A, el número de sujetos e~ más o menos 
igual en lag cuatro opciones que representan con respecto al -
lugar que ocupan los adolescentes varones entre los hermanos, 
1·n el grupo 8 1 lo frecuencia más alta representa la opción de 
·ijo medio. 
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" 

EB§fl.ENCIA DE LA ESCOLARIDAD DE LAS MADRES EN AMBOS GRLPOS 

NO.DE SUJETO~ 

4t.2 '/ 

"" /. 

o c.nupo 'a' 

~ ,, 
~ C.FtuPO A 

7.2/· 

m 
m 

.. Nll! Cr UtJ ooNO TEl\HIN- f'UlMAfll A-N01EílM1 ~SECU NO A-110 fE,.MIN .. PílE PARAJ ... llO lE"i"lMI H..PhOF('c>101.tOfll O"> L-<i c.nAoo 
OE 

E':>IUOIO PíllMAOIA SECUNDARIA PT!Ef'AUAIO PltOFC~10N 

GRAFICA 5 En el grupo A. se observa que son tres los intervalos con más alta 
frecuencia en lo escolaridad que presentan los madres de los odolcsccntos 'Ja 
rones sin padre y son: Primero lo ascoloridod, le sigue los quo no termina':' 
rón prima~ia y en tercer lugar los que cursaron preparatorio. En el grupo B, 
la frecuencia más alto: Primero lo escolaridad en primario, le si9ue las que 
no terminorón primaria y en torcer lugar los que cursorón secundan.a. 

E5C.Olll.rt IOt,U 
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FRECUENCIA DE LA EDAD EN QUE SE AUSENTO EL PADRE 

NO. DE SUJETOS 

-$ AÑO.i;.. .1 AÑO- 2 AÑO--l A Ñ0--4AÑO-~A Ñ0-6AÑ0-7AÑO-EDAD EN QUE 
SE AUSENro 
EL PAOne 

GRAFICA 6 La frecuencia m6s alta se encuentra en el 
in~ervalo en el que el ·padre nunca estuvo presente, 

'en segundo lugar le siguen los intervalos de 3 y 5 
años de edad y en trecer lugar el intervalo de un 
año. 
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CARACTERISTICAS DE LA MUESTRA. 

a) La presencia del padre. 

b) La ausencia de sustitutos del padre viviendo 

con el sujeto. 

c) La constelaci6n de hermanos. 

d) Sexo. 

e) Grado escolar. 

f) Año en que se ausent6 el padre. 

(Ver conclusiones de la parte descriptiva de la 

muestra en las gráficas anexas). 
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Finalmente para concluir vemos que los grupos A y 

B, son homogeneos y comprenden por lo tanto cara~ 

terísticos similares, que permiten un mejor con-­

trol de la variables, 

1 ,7, INSTRUMENTO DE MEDICION. 

El instrumento utilizado en esta investigación es 

la prueba del Dibujo de la Figuro Humana. 

Robin (1968) considera que a pesar de la técnica­

del dibujo representativo para evaluar la person2 

lidad no implica perfección, es una de las mós 

usadas, 

J.L. Villaverde (1973) menciona que lo normal es­

que cada quien haga inicialmente la figuro de su­

propio sexo y las variaciones en este sentido pu~ 

den darse dentro de la normalidad, Una vez dibu­

jado la primera figura se pide que en otra cuarti 

lla, apartando la primera de su vista dibuje una­

figuro humana de sexo contrario al primero. De -

este modo se logra que se identifique con la pri­

mera figura, plasme en ella sus problemas person2 

les y deje al descubierto su concepto del sexo 
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opuesto, Dice que "El test es apasionante, ya 

que se deja al desnudo nuestro interioridad, T2 

dos los problemas que gravitan sobre nosotros mi~ 

mas se gravan en el papel en las zonas correspon­

dientes". 

De esta manera es esta la técnica que m6s se usa 

cuando se pretende obtener la identificación 

sexual y proporciona muchos datos y respuestas im 

portantes, 

PRLEBA DE LA FIGl.RA HUMANA 

El hombre se ha expresado con dibujos desde el p~ 

ríodo paleolítico, sino es que antes, No se ha­

encontrado un registro de la crítica artística de 

los principios de la historia, pero es probable -

que haya empezado un poco después de que el arti~ 

ta inició la primera pintura en la pared de una­

cueva, pero no se sabe nada acerca de esa primera 

crítica, Sin embargo se tiene ya hace tiempo el 

conocimiento de que las producciones artísticas -

revelan características de la personalidad por lo 

que no es sorprendente que en la actualidad, los­

dibujos sean un instrumento de la evaluación de -

la personalidad, 
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Coligar (1960) utiliza el test de dibujo de ~cho­

hojas (TDBH) por que piensa que de más riqueza¡ -

ya que para él un solo dibujo deja muchas interr~ 

gaciones sin contestar. Se trata de una serie de 

dibujos relacionados entre sí, y el sujeto tiene­

oportunidad de agregar, sustraer, cambiar, o de-­

jar su dibujo como era originalmente, 

La validez de la prueba de la figura humana como­

técnica proyectiva ha sido sumamente discutida, 

Esta técnica se emplea con mayor frecuencia para­

medir la estructura de la personalidad. La técni 

ca de proyecci6n fuer6n concebidas para anular 

los efectos del conocimiento de la respuesta so-­

cialmente aprobada, que tiene el individuo puede­

responder libremente, Aparentemente no hay ning~ 

na respuesta correcta o incorrecta, y las situa-­

ciones no presentan amenaza alguna, 

El dibujo de la figura humana se ha aplicado para 

estudiar los esquemas de desarrollo o crecimiento 

de niños de ciudad¡ de la pubertad a la adolesce~ 

cia. También se ho aplicado como técnica de se­

lección para ocupaciones profesionales y para es­

timar el progreso y las mejoras debidas al trata­

miento, 
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Karen Machover (1949), en base a los trabajos de­

Goodenough realizó una serie de investigaciones -

sobre el dibujo de la figura humana y posterior--

mente esto la llevó a realizar su test. Descri-

be un método de evaluación de la personalidad que 

abarca los aspectos estructurales y el contenido­

del dibujo. Su técnica se basa en el supuesto de 

que la personalidad no se desarrolla en el vacío, 

sino en el pensar, sentir y moverse de un cuerpo­

determinado. 

En la investigación experimental el método ha d2 

do resultados m6s fructíferos combinado con otras 

técnicos, aunque también se ha aplicado aislada­

mente. 

Butler y Marcuse (1959) tratar6n de determinar si 

el test del dibujo de una persona (DAP) era tan­

útil con los niños, adolescentes y adultos jove-­

nes, como con los grupos de adultos. Los result2 

dos se interpretarón de manera general, como el -

reflejo de una consciencia creciente entre las m~ 

jeres de la dominancia del sexo masculino en la -

civilización occidental contemporánea. Hasta el­

punto en que el test sea una técnica útil, en g~ 

neral será apropiado su uso con adolescentes. 
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ADMINISTRACION. 

Existen diversas maneras de emplear el dibujo de­

la figura humana como técnica proyectiva, entre -

las principales est6n la usada por Machover y es­

la utilizada en esta investigación, que consiste­

en pedirle al sujeto que dibuje una persona, des­

pues la del sexo contrprio a la dibujada primero­

y una vez hechos los dos dibujos se le pide que -

relate una historia acerca de ellos. La adminis­

traci6n consiste en proporcionar al sujeto un l~ 

piz, una goma y una hoja de papel blanco de 21 

por 28 cms. Las instrucciones deber6n darse en -

la forma m6s ambigua posible. Al terminar los di 

bujos se indica cual de los dos se dibujo primero. 
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INTERPRETACION. 

Karen Machover, señala que los principios de in-­

terpretación se formuló paulatinamente, o partir­

del estudio de determinados rasgos de los dibujos 

y comparandolos con la historio clínico del suje­

to, con ~otos complementarios del test y con id~ 

as psiquiátricas y psicológicas, Examinando los­

protocolos de los individuos que presentaban un -

rasgo determinado, se consiguió averiguar el sig­

nificado que el rasgo en cuestión tenía cado indi 

viduo. Este minucioso estudio clínico permitió -

elaborar un sistema de interpretación bastante 

completo. Tales interpretaciones se ajustan a ri 

gurosos normas de validación clínica en coda coso. 

El método de calificación fue elaborado por las -

psicólogas Beatriz Salís A. y Patricia Suárez T.­

(1982) quienes hicierón guías de calificación pa­

ro sujetos femeninos y masculinos. Para esto pri 

mero seleccionarón los índices que detectan pro-­

blemas de identificación psicosexual según Karen­

Machover, Sidney Levy, otros autores y los que 

ellas cansiderarón importantes através de la prá~ 

tica clínica, 
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En lo presente investigación solo se tomarón los 

índices propuestos paro varones, los cuales for­

man un total de treinta y uno. 

En este coso paro actualizar los índices se hizó 

uno validación de interjueces tomando en cuenta­

los porcentajes de acuerdos obtenidos, 

Fuerón seis los Psicólogos del Area de Clínico 

quienes valoraron los !ndices de la Prueba, 

Se les explico que la pruebo serio aplicado con­

adolescentes varones de once o quince años de 

edad, para que en base o ello considerar6n el 

orden de importancia que le designarion a coda -

uno de los índices, 
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A CONTINUACION SE PRESENTAN LOS INDICES CON SUS 

RASGOS E INTERPRETACION 

Indices para hombres, 

INDICE 1 .- Figura masculina con cabezo de menor tam2 

ño que la femenina, 

- Se observa en varones sexualmente inadecuados,­

ya que conceden al sexo opuesto moyor autoridad 

social e intelectual, 

INDICE 2.- Enfasis en el pelo, abundancia de este ya 

seo sobre la cabeza, barba, bigote, pecho y cejas, 

- s~giere preocupación por la virilidad, compens2 

ción por sentimientos de inadecuación e impote~ 

cia y posibles tendencias homosexuales o inmad~ 

rez psicosexual, ya que se concidera al cabello 

como una indicación de virilidad sexual, 

INDICE 3.- Ojos marcadamente grandes, can pestañas -

largas en ambas figuras, 

- Sugiere posibles tendencias homosexuales, 

INDICE 4.- Orejas grandes en ambas figuras. 

- Sugiere posible conflicto homosexual ya que a -

menudo estos individuos proyectan ideas de ref~ 

rencia y reacciones paranoides en el énfasis -

específico de la oreja, 
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INDICE 5,- Enfasis en la presión de la línea de la -

naríz y en su tamaño. 

- Indica dificultades sexuales, miedo a la castr2 

ción y posible homosexualidad, ya que la naríz­

es poseedora de simbolismo sexual porque, al 

igual que el pene, está en la línea del cuerpa­

y sobresale del mismo. 

INDICE 6,- Labios sombreados o gruesos en la figura­

masculina, 

- Sugiere afeminamiento y tendencias homosexuales 

INDICE 7.- Presencia de nuez de Adán, 

- Expresión de una fuerte virilidad o impulso de­

masculinidad como compensación por dudas o ins~ 

guridad, 

INDICE 8.- Hombros extremadamente grandes en propor­

ción al tronco en la figura masculina, 

Sugiere ambivalencia sexual como reacción com-­

pensatoria y confusión sexual, así como preocu­

pación básica por la masculinidad, ya que el an 

cho y el volumen de los hombros se considera la 

expresión más gráfica del poder físico y la pe~ 

facción de éste, 
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INDICE 9.- Senos borrados o sombreados en ambas fig~ 

ras. 

- Se observa en varones emocional y psicosexual-­

mente inmaduros. 

INDICE 10.- Cintura de avispa en la figura masculina. 

- Sugiere posibles tendencias homosexuales. 

INDICE 11 ,- Enfasis en las caderas y gluteos en la -

figura masculina. 

- Sugiere tendencias homosexuales. 

INDICE 12.- Pie fálico tres veces mayar al normal en 

ambas figuras. 

- Sugiere problemas sexuales y sentimientos de 

inadecuaci6n sexual ya que puede asociarse con­

un símbolo fálico. 

INDICE 13.- Rehusar completar el dibujo más allá de­

la línea de la cintura o indicar unas pocas líneas -

respectivamente de esa parte del cuerpo. 

- Indice de dificultades sexuales, 

INDICE 14.- Piernas musculosas en figura femenina~o­

femeninas en figura masculina. 

- Indica mala identificaci6n sexual, 

INDICE 15,- Tac6n alto en figura masculina, 

- Sugiere inclinaciones homosexuales, 



INDICE 16,- Ambas figuras desnudas. 

- Sugiere conflicto sexual y desadaptación 

sexual. 
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INDICE 17,- Dibujo de un sombrero fuertemente sombre2 

do o muy grande, 

- Se considera expresión simbólica de vitalidad -

sexual ya que constituye un símbolo fálico, 

INDICE 18,- Enfasis en la corbata, pañuelo y cintu-­

rón en ambas figuras. 

- Preocupación sexual con posible conflicto homo­

sexual, ya que poseen simbolismo fálico. 

INDICE 19,- Pipa, cigarro largo, pistola o bastón. 

- Sugiere preocupación sexual ya que se consideran 

símbolos sexuales. 

INDICE 20,- Dibujar una chaqueta que se extiende más 

allÓ del área principal del cuerpo en la figura del­

hombre, 

- Sugiere tendencias homosexuales, 

INDICE 21.- Que pinten líneas sutiles sobre el área 

de los Órganos genitales. 

- Se encuentra en sujetos con preocupación 

sexual. 
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INDICE 22,- Figura femenina mayor que figura mascu­

lina, 

- Identificación sexual inadecuada, 

INDICE 23.- Que dibujen primero la figura del sexo -

opuesto, 

- Sugiere posible conflicto o ambivalencia en la­

identificación y posibles tendencias homosexua­

les ya que es m6s normal dibujar el propio sexo 

primero. 

INDICE 24.- Figura masculina detallada con delicade­

za quiz6 de perfil, figura femenina de frente, 

- Sugiere inmadurez psicosex~al, 

INDICE 25,- Representación favorable del varón y una 

figura de la hembra hostil y pícara, con una perspe~ 

tiva de las piernas característicamente torcidas, 

piernas bastante masculinas y musculosa~. 

- Se encuentra frecuentemente en hombre psicose-­

xuolmente inmaduros, 

INDICE 26,- Que pinten la figura femenina de frente, 

dibujando los contornos exteriores de las piernas, -

haciendo una especie de bosquejo en forma de faldas­

y entonces trace una línea en el medio para dividir­

la, a fin de darle aspecto de pantalones 

- Sugiere inmadurez psicosexual 



INDICE 27,- Figura masculina afeminado, 

- Sugiere tendencias homosexuales, 
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INDICE 29.- Que no dibuje los caracteres sexuales s~ 

cundarios. 

- Sugiere confusión sexual. 

INDICE 29.- Hombros poderosos en la fi~~ra_femenina. 
- Indica dificultad para osumi,.. ~1.}¡:C)¡. 

INDICE 30.- Que no exista diferenciia~ió'~' en,}as for­
:'. :: ·~:.~z~:~'.~:, 

mas de ambas figuras, , , ,,,,,:·-·• 

- Sugiere posible canf licto o o:iíbTvol~nci.a en la-
-;-::;·c, 

identificación, 

INDICE 31.- Que no exista diferenciación en el largo 

del cabello en ambos figuras, 

- Sugiere confusión sexual. 
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·¡ ,3, TRATAMIENTO ESTADISTICO. 

Una vez aplicadas las pruebas del Dibuja de la Fi 

gura humano a los adolescentes varones y califico 

das por medio de los Índices propuestas, Se en-­

listorón los puntojes (presencia y no presencia -

del rasgo) de cada sujeto de acuerdo al grupa al­

que pertenecian (adolescentes varones con padre -

y adolescentes veranes sin podre), Posteriormen­

te se vaciorón los puntajes brutos en relación a­

las Índices de lo prueba en un formato diseñado -

especialmente para ello (una tabla de contingen-­

cia de 2x2). 

Para comprobar lo hipótesis de la diferencia en -

dos grupos de adolescentes veranes en situaciones 

diferentes (adolescentes varones con padre y 

adolescentes varones sin padre) en relación o la­

identificoción psicosexual por medio de la figuro 

numano, se utilizó la Chi-cuadrada (x2 ) la cual -

se aplicó o las datos para ver si había diferen-­

cias. 

Cada índice se Clrializó por x2 en relación a .la 

ausencia o prese'nci'CI del padre, 
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Para analizar las mediciones a un nivel nominal -

la prueba estadística más adecuada es la x2 según 

Siegal (1970), 

La fórmula utilizada fue: 

x2 Oij - Eij 
Eij 

Se comparó el grupo de frecuencias observadas con 

lo esperado, basandose en la hipótesis nula Sie-­

gal (1970), 

Se puede observar en los resultados obtenidos que 

cuanto mayor es x2 tanto más probable es que los­

dos grupos difieran con respecto a los clasifica­

ciones, Siegal (1970). 



C A P I .T U L O III 

R E S U L T A O O S Y A N A L I S I S 
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Se calculó la Chi-cuadrada para determinar si ha­

bía diferencias en la frecuencia de ocur~encia en 

los Índices de la prueba de la figura humana en­

tre los adolescentes varones sin padre y los ado­

lescentes varones con padre en el pagar, 

Los Índices que resultarón significativos fuerón­

los siguientes: 

INDI 
CES x2 RASGO INTERPRETACION 

2 9.5545 

10 4.55 

Enfasis en el pe 
lo, abundancia= 
de éste yo sea -
sobre la cabeza, 
barba, bigote, -
pecho y cejas, 

Cintura de avis 
pacen--la-figura 
masculina, 

Sugiere preocupación 
por la virilidad com 
pensanción por sentT 
mientas de inadecua= 
ción e impotencia, -
posibles tendencias­
homosexuales o inma­
durez psicosexual, 
Se considera como in 
dicación de virili= 
dad sexual, 

Sugiere tendencias -
homosexuales, 



INDI 
CES 

26 

27 

31 

x2 

13.0817 

3,6322 

11.3103 

RASGO 

Figura femenina­
de frente, dibu­
janda los contor 
nos exteriores ':" 
de las piernas,­
con bosquejo en­
ferma de faldas, 
con línea enme-­
dio para dividir 
la, dandole as-':" 
pecto de pantal~ 
nes, 

Figura masculina 
afeminada, 

Que no exista di 
ferenciación en':" 
el largo del ca­
bella en ambas -
figuras, 
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INTERPRETACION 

Sugiere inmadurez -
psicosexual o exhi­
bicionismo. 

Sugiere tendencias­
homosexuales. 

Sugiere confusión -
sexual. 

Como. puede observarse de los valores obtenidos -

cinco índices resultarón significativos. 
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De acuerdo a Elizabeth M. Koppitz (1976) quien 

trabajó con niños la prueba de la figura humana,­

utilizando treinta indicadores emocionales, Me~ 

cieno que cuando un DFH no muestra ninguno de los 

treinta indicadores emocionales parece probable -

que el niño no tenga problemas serios, Continua­

diciendo que la presencia de un solo indicador 

emocional no parece ser concluyente y no es nece­

sariamente un signo de perturbación emocional. 

Un número igual de pacientes y de alumnos bien 

adaptados presentaban un indicador emocional en -

sus dibujos. Sin embargo, dos o m6s indicadores 

emocionales son altamente sugestivos de problemas 

emocionales y relaciones interpersonales insatis­

factorios, 

Es así como se rechaza la hipótesis nula y se 

acepta la hipótesis alterno, al encontrarse dife­

rencias significativas en la prueba de la figura­

humano, Por lo tanto se concluye que a los ado­

lescentes varones sin podre desde los primeros 7-

años de edad, se les dificulta consolidar una 

identificación psicosexual adecuada en lo adole~ 

cia, 



INDI 
CES 

3 

4 

5 

x2 

1.5708 

RASGO 

Figura masculina 
con cabeza de me 
nor tamaño que = 
la femenina. 

,00083 Ojos marcadamen­
te grandes, con­
pestañas largas­
en ambas figuras 

,2039 Orejas gra~des -
en ambas figuras 

1.65429 Enfasis en la 
presión de la lí 
nea de la nariz= 
y en su tamaño, 
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INTERPRETAC ION 

·se observa en varo­
nes sexualmente ina 
decuados, conceden= 
al sexo opuesto ma­
yor autoridad so-­
cial e intelectual. 

Sugiere posibles 
tendencias homose­
xuales 

Sugiere posible con 
flicto homosexual = 
ya que a menuda es­
tos individuos pro­
yectan ideas de re 
ferencia y reaccio= 
nes paranoides. 

Indica dificultades 
sexuales, miedo a -
la castración y po­
sible homosexuali-­
dad, ya que la na-­
ríz es poseedora de 
simbolismo sexual,­
por estar en la lí­
nea del cuerpo y so 
bresalir del mismo7 



INDI 
CES x2 RASGO 
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IN TERPRET AC ION 

6 ,02603 Labios sombreados Sugiere afeminamien 
o gruesos en lo - to y tendencias ho= 
figura masculina, mosexuales, 

7 .4613 

8 .03452 

9 ,4500 

11 l ,3443 

Presencia de nuez 
de Adán. 

Hombros extremada 
mente grandes en= 
proporción al 
tronco en la figu 
ro masculina, -

Expresión de una 
fuerte virilidad o­
impulso de masculi­
nidad como compensa 
cián por dudas o i; 
seguridad, -

s~giere ambivalen-­
c ia sexual y confu­
sión sexual, así co 
mo preocupación bá= 
sica por la masculi 
nidad, -

Senos borrados o- Varones emocional y 
sombreados en am- psicosexualmente in 
bas figuras. maduros. -

Enfasis en las ca Sugiere tendencias­
deras o gluteos - homosexuales, 
en la figuro mas-
culina, 



INOI 
CES 

12 

13 

14 

x2 

l.9754 

1.1836 

l.3406 
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RASGO INTERPRETACION 

Pie f6lico tres - Problemas sexuales, 
veces mayor al - sentimientos de in~ 
normal en ambos - decuación. 

Rehusar completar Indica dificultades 
el dibujo m6s - - sexuales, 
all6 de la línea-
de la cintura o -
indicar pocas lí-
neas en esa parte 
del cuerpo, 

Piernas musculo-- Indica mola identi­
sos en la figura- ficación sexual, 
femenina o femeni 
nas en figura mas 
culina, 

15 ,20034 Tacón alto en fi- Sugiere inclinacio-
gura masculina, nes homosexuales. 

16 .6646 Ambas figuras de~ Conflicto y desadaE 
nudos, tación sexual, 



INDI 
CES 

17. 

18 

19 

20 

21 

x2 

o 

.43304 

.43304 

l.6868 

o 

RASGO 

Sombrero fuerte­
mente sombreado­
º muy grande, 

Enfasis en la 
ce rbata, pañuelo 
y cinturón en am 
bas figuras, -

Pipa, cigarro 
largo, pistola o 
bastón. 

Dibujar una cho­
que ta que se ex­
tienda más allÓ­
del área princi­
pal del cuerpo -
en la figuro del 
hombre, 

Líneas sutiles -
sobre el área de 
los órgo~os geni' 
tales. 
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INTERPRETACION 

Se considera expre­
sión simbólica de -
vitalidad, 

Preocupación sexual 
con pasible conflic 
to homosexual ya -
que poseen simboli~ 
mo fálico. 

Preocupación sexual 
por considerarse 
símbolos sexuales. 

Sugiere tendencias­
homosexuales. 

Preocupación sexual 



INOI 
CES 

22 

23 

24 

25 

x2 

1.57097 

o 

2. 5191 

o 

RASGO 

Figuro femenino­
moyor que figuro 
masculino. 

Que dibujen pri­
mero lo figuro -
del sexo opuesto 

Figuro masculino 
detallado con de 
licodezo, perfil 
o frente, figuro 
masculino afemi­
nada. 

Representación -
favorable del va 
rón y una figuro 
de la hembra hos 
til y picoro,coñ 
uno perspectivo­
de las pie rnos -
torcidos,piernos 
bastante masculi 
nas y musculosos 
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INTERPRETACION 

Identificación se-­
xual inadecuada. 

Sugiere posible con 
flicto o ambivalen= 
cio en la identifi­
cación y posibles -
tendencias homose-­
xuales ya que es 
más normal dibujor­
el propio sexo pri­
mero. 

Tendencias homose-­
xuoles. 

Psicosexualmente i!). 
maduro 
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INDI 
CES x2 RASGO INTERPRETACION 

28 

29 

30 

• 32195 No dibuja los C.!:!_ Sugiere confusi6n 
racteres sexua-- sexual, 
les secundarios. 

•33719 Hombros pode ro-- Dificultad poro 
sos en lo figura asumir su rol, 
femenina. 

.32195 No diferencia- - Posible conflicto 
ci6n en las for- o ambivalencia en 
mas de ambas fi- la identi f icoc i6n 
guras. 

Algunos índices orrojar6n informaci6n pero esta 

dísticamente no fuer6n significativos. El índi 

ce veintres que se ha usado frecuentemente en -

otras investigaciones con el DHF, parece ser 

que el adolescente no lo presenta tan frecuent~ 

mente como en las investigaciones con niños. 

Con los cambios cultura les, los adi tomentos de­

la vestimenta ya no son muy usuales, como el 

sombrero, el bast6n, la pipa etc,, por lo que -

no llegan a ser dibujados, 



C A P I T U L O IV 

e o Ne L u s I o N~E s 

y 

SUGEREl..:CIAS 
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Esta investigación pretendió encontrar la existe~ 

cia de diferencias entre entre los adolescentes -

sin padre y los adolescentes varones con padre en 

el hogar. Para detectar con más claridad los - -

efectos que la ausencia del padre provoca en la -

identificación psicosexual en los primeros siete­

años de desarrollo del niño. 

Los resultados se apegaron hacia lo que teórica­

mente se esperaba al rechazar la hipótesis nula y 

aceptar la hipótesis alterna, En ésta se afirma­

ba que se presentarían diferencias significativas 

en los índices obtenidos en la prueba de la f igu­

ra humana en ambos grupos y resultarán significa­

tivos cinco de las treinta y un índices propues­

tas. 

En relación a la identificación psicosexual, ve­

mos que el padre ejerce su acción con frecuencia-

decisiva sobre el plano de las impresiones in-

conscientes en le niño de los cuatro a los siete­

años, es en esta etapa donde se moviliza una par­

te importante de inconsciente, 

André Le Gall (1972) menciona que al llegar a la­

pubertad y adolescencia es cuando los aspectos -
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libidinosos ya no se refugian en el inconsciente 

ni se orientan hacia el padre y la madre, sino -

al sujeto del otro sexo, 

Maurice Porot (1980) hace referencia a la ausen­

cia del padre, al decir que ésta puede propiciar 

que el muchacho permanezca apegado a su madre, -

corriendo el riesgo de frustrar su virilizaci6n, 

La identificaci6n es por lo tanto la percepci6n­

interna de sí mismo respecto a la masculinidad,­

en el caso del hijo varón. Así vemos que es i~ 

troyectada en los primeros años del niña y que -

la presencia del padre es fundamental en esta 

etapa. De él dependen dos aspectos considerados 

importa~tes en lo que respecta a la identifica-­

ción psicosexual: 

- El servir como modelo de identificación, prep2 

rondo al hijo para las roles masculinos en la­

camunidad, 

- Es el respaldo en-la~dquisici6n de la identi­

dad personal que da inicio en la adolescencia. 
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Se ha encontrado durante lo revisión bibliográfi­

co que en el campo de lo psicología hay pocos es­

tudios sobre lo ausencia del podre dentro del ho­

gar, los característicos de personalidad en el hi 

jo durante los primeros años de desarrollo, En -

muchos ocasiones observamos que el varón se ve 

castigado por lo familia y por lo sociedad, cuan­

do su comportamiento es amanerado y no cubre los­

espectotivos yo establecidos del comportamiento -

masculino. Al ausentarse el podre en el hogar de 

alguno manero se agudizo lo confusión en el joven 

hasta el punto en qu~ llego o dudar de su virili­

dad. 

En base o estos aspectos es importante brindar 

más atención o lo figuro paterno dentro del grupo 

familiar, llegando o lo conclusión de que si un -

niño crece en un hogar donde eston ambos figuros­

se creo un clima propicio poro que se dé uno ade­

cuada identificación psicosexuol que aquel que 

crece en un hogar desintegrado. Por lo tonto - -

cuando uno madre enfrento solo lo educación y lo­

formación de un hijo varón, este se verá en lo di 

ficultod de identificarse con patrones masculinos. 

Su alternativo se da oltrovés de substitutos sim­

bólicos dificultad que guordorio una estrecho re­

lación can los posibilidades que o codo uno le 

brinden su medio ambiente. 
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Para esta investigación se seleccionó una prueba­

prayectiva cansideranda la influencia que ejerce­

el padre sobre las impresiones inconscientes en -

el niño'•' encontrando que la prueba del dibujo de­

la figura humana, permite conocer esta influencia, 

en lo referente a la identificación psicosexual, 

Karen Machover menciona que la experiencia am­

plia y concentrada con dibujos de la figura hu­

mana, indica una íntima unión entre la figura -

dibujada y la personalidad del individuo que e~ 

ta realizando el dibujo. 

La imagen corporal se elabora de acuerdo con 

las experiencias adquiridas, mediante las acci~ 

nes y las actitudes de los demós hacia sus pro­

pios cuerpos y las experiencias infantiles. 

Los Índices utilizados en la presente investig~ 

ción fuerón treinta y uno que contemplan en ge­

neral las posibilidades de respuesta que pueden 

darse en la interpretación de problemas de ide~ 

tificación psicosexual, Estas fuerón tomados -

de la investigación realizada por las psicólo-­

gas Patricia Suórez Toscano y Beatriz Solís Al­

tamirano (1982). para ello se hizo una 
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actualización por medio del procedimiento de in­

ter jueces, para poder aplicar en adolescentes. 

En lo mayoría de los investigaciones realizados -

se encontró que al utilizar lo pruebo del dibuja­

da lo figuro humano, se han basado únicamente en­

el sexo de lo figuro que dibujo primero como fac­

tor que detecto los problemas de identificación -

del sujeto. 

Elizobeth M. Koppitz (1976) en estudios realizo-­

dos con el niño utilizó un buen número de indica­

dores emocionales y consideró que lo presencio de 

un solo Índice no resultaba concluyente y no nec~ 

seriamente puede ser un signo de perturbación. 

En cambio dos o más índices son altamente sugesti 

vos de problemas. 

El contar con cinco índices significativos en la 

pruebo de lo figuro humano resulta de utilidad al 

clínico que desee explorar esto área en porticu-­

lor por medio de este instrumento proyectivo. 
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De este trabajo podríamos considerar que utilizar 

un mayor ndmero de índices ampliaría m6s la infor 

moción que permitiera un mejor diagnóstico, y po­

der brindarle medios m6s adecuados para su deso-­

rrol lo integral. 

En los resultados arrojados se vió que los índi--

ces que se presentorón con mayor frecuencia fue-

rón las referentes a los siguientes ndmeros y ro~ 

gos: 

INDICE 2.- Implica el énfasis en el pelo, abunden 

cia de éste sobre la cabeza, barbo, bigote, pe- -

chos y cejas, 

INDICE 10,- Implica la cintura de avispa en la fi 

gura masculino, 

INDICE 26,- Figura femenina de frente dibujando ~ 

los contornos exteriores de las piernas, un b0s-­

quejo en formo de faldas, y una línea ~nm~di~;P~~ 
ro devidirla a fin de darle aspecto de 0 pa~tal~n~'s, _ 

:-c•----;'o-:::.-7,-~ ,, 

INDICE 27,- Figuro masculina afeminada 

INDICE 31,- No diferenciación del largo del ~aba­

llo en ambas figuras. 
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En lo referente a la interpretación de éstos Índl 

ces observamos que el (dos) es símbolo de virili­

dad sexual de éste se deriva más de un solo aspe~ 

to de interpretación como es: la preocupación 

por la virilidad, compensanción por sentimientos­

de inadecuación e impotencia y tendencias homose­

xuales. Este último aspecto de interpretación se 

encuentra en el Índice (diez) y (veintisiete), c2 

mo único punto, El Índice (veintiseis) se rela-­

ciona con exhibicionismo y por último el Índice -

(treinta y uno) que detecta confusión psicosexual, 

Esto nos lleva a considerar que en la etapa de la 

adolescencia se presentan cambios entre los que -

está el logro del establecimiento de la relación­

con el sexo opuesto. Durante esta etapa una de -

las principales tareas en la formación de la ide~ 

tidad masculina, se va formando altravéz de una -

serie de identificaciones, cuando esta situación­

trata de alcanzarse, surgen conflictos que pueden 

estar relacionados con dcJdas con respecto a su vi 

rilidad, vemos que existe una correlación con re~ 

pecto a los resultados obtenidos. 
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Los conflictos de lo niñez temprona vuelven a ex­

perimentorse y a organizarse durante la adolesce~ 

cia, Por lo que podemos decir que de alguna man~ 

ra en los adolescentes sin padre se presentarón -

como problemas de identificación psicosexual, - -

preocupación por la virilidad, tendencias homose­

xuales, exhibicionismo, y confusión psicosexual, 

Algunos índices arrojarón información, pero esta­

dísticamente no fuerón significativas, aunque si_ 

llegarón a obtener relevancia en otro estudios, -

probablemente en la actualidad no fue así por el­

tipo de población al que se le aplicó, 

Finalmente podemos decir que al presentarse dife­

rencias en los dos grupos estudiados, que los ad~ 

lescentes varones sin padre desde los primeros 

siete años de vida, se les dificulta consolidar -

una identificación psicosexual adecuado, 

Los resultados de este estudio únicamente son ge­

neralizables para adolescentes con el rango de 

edad de once a quince años y con la ausencia del­

padre en los primeros siete años de desarrollo. 
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Las limitaciones de este estudio para el estable­

cimiento de grandes generalizaciones son el tama­

ño y característicos de lo muestro del grupo, de­

odolescentes sin padre que fue de veintidos suje­

tos, lo cual fue pequeño estadísticamente. Este­

se debió que de lo problación elegido al selecci~ 

nor lo muestro al azar no permitió que se obtuvi~ 

ra un mayor número de sujetos sin padre. 

Otra puede ser que los índices que resultarón sia 

nificotivos tienen la característica de estar re­

lacionados con rasgos corporales, que de alguno -

manero no cambian altrovéz del tiempo, en cambio­

los rasgos relacionados con lo bestimenta tienen­

mucho que ver con los cambios culturales, 

Se sugiere uno investigación con un seguimiento -

de cosos, de manera que can el paso del tiempo se 

observen las diferentes fases y evolución del hi~ 

jo varón en cuanto a la ausencia de lo figÚro:pa- _ 

terno. 

. . ' . . 
Ten.ar uno_ muestra más amplia qUe permita .. encon~ -

trdr mayores diferencias, 
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Actualizar los índices ya que altravéz del tiempo 

pueden perder vigencia, tomando al tipo de pobla­

ción al que se va aplicar. 

Utilizar otros instrumentos psicológicos junta 

con la prueba del dibujo de la figura humana, 

Con el fin de ampliar la información y confirmar­

resultados, 



CAP I T U L.O V 

RESUMEN 



RESUMEN, 

La Identificaci6n Psicosexual ha sido un factor -

importante o investigar, debido o su influencia -

en el proceso de desarrollo de la personalidad, 

Algunos autores se adentran en el papel que ejer­

ce el padre en el hija vor6n, considerando su fu~ 

ci6n y sus característicos, En lo que se refiere 

a la identificaci6n psicosexuol del hijo var6n 

con el padre, es considerada como la percepci6n -

interna de sí mismo respecto o la masculinidad, -

la cual es introyectado en los primeros años del­

niño, siendo fundamental la presencia del padre -

durante esto etapa, 

Se ha visto que el hijo var6n es castigado ante -

las actitudes de amaneramiento, lo cual no sucede 

co~ la hija ante las actitudes masculinos, al co~ 

trario muchas veces llega a ser hasta admirado, 

Por lo que es importante que el adulto aprendo a­

darle un manejo adecuado a este aspecto. 

Es en la adolescencia cuando se ha visto que se -

se presentan cambios entre los que esto el logro­

del establecimiento de los relaciones 
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interpersoonles con el sexo opuesto, el cual se -

manifiesta en la formaci6n de la identidod mascu­

lina. Esta identidad se vo formando altravéz de­

una serie de identificaciones durante el desarro­

llo del individuo, 

Utilizando una prueba proyectiva, como es la pru~ 

ba del dibujo de la figura humona para saber si -

la ausencia del padre en el hogar, en los prime-­

ros siete años de desarrollo del hijo propician -

problemas de identificaci6n psicosexual en la - -

adolescencia, se encontrar6n resultados signific2 

tivos las cuales se relacionar6n con dudas con 

respecto a su virilidad, 

Finalmente se considera conveniente prestar m6s -

atenci6n a los problemas de identificaci6n psico­

sexual, ya que a partir de ellos pueden darse co~ 

flictos m6s serios, 
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TABLA DE PORCENTAJE OBTENIDO POR LOS 

INTERJUECES 

( 1 ) (2) (3) 

1-0 1-0 1-0 

2-3a 50')(. 2-0 2-2 .. 33.3% 

3-3a 50')(. 3-3a 50% 3_4., 66.7% 

4-0 4-3a 50% 4-0 

(4) (5) (6) 

1-0 1-0 1-0 

2-4· 66.7" 2-1· 16. 7" 2-1· 16.7% 

3-2a 33.3')(. 3-2· 33. 3" 3-2 .. 33.3')(. 

4-0 4-3· 50.0% 4-3· 50.0% 

(7) (8) (9) 

1-0 1- 1-0 

2-0 2- 2-0 

3-4· 66.7% 3-4- 66.7% 3-2a 33.3% 

4-2a 33.3% 4-2a 33.3% 4_4 .. 66.7% 
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( 1 O) ( 11 ) (12) 

1-0 1-0 1-

2-0 2-0 2-

3-2 .. 33,3% 3-1"' 16.73 3-3m 503 
4_4., 66.73 4-Sm 83,33 4-3= 503 

( 13) ( 14) (15) 

1- 1- 1-0 

2- 2- 2-1· 16. 73 

3-2 .. 33 .3:1. 3-2· 33.33 3-2a 33.33 

4-4- 66.73 4-4= 66.73 4-3m 50.0% 

( 16) ( 17) ( 18) 

1-0 1-0 1-0 

2-1= 16.73 2-1= 16.73 2-0 

3-2m 33.3% 3_3,. 50.0% 3-3m 503 

4-3a 50.0o/. 4-2= 33.3% 4-3· 50:1. 

( 19) (20) ( 21) 

1- 1-0 1-0 

2- 2-2 .. 33.3% 2-0 

3-2m 33 3% 3_3,. 50.03 3-3m 503 

4-4· 65.7% 4-1 .. 16.7% 4-3= sor. 
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(22) ( 23) (24) 

1- 1-0 1-0 

2-1= 16.7% 2-0 2-0 

3-4= 66.7% 3-1. 16.7% 3-4= 66.7't. 

4-1 = 16,63 4-5· 83.33 4-2= 33.3't. 

(25) (26) (27) 

1-0 1-0 1-0 

2-0 2-0 2-0 

3-4· 66.7% 2-3= 50% 3-0 

4-2· 33.33 4-3= 50% 4-6= 
1 ºº" 

( 28) (29) (30) 

1- 1-0 1-0 

2-1· 16. 73 2-0 2-1 = 16. 7% 

3-3· 50 3 3-5· 83.3% 3-2= 33.3% 

4-2= 33.33 4-1= 16. 7% 4-3· so.ar. 

( 31 ) 

1-

2-1= 16.73 

3-5· 83.3% 

4-
1- NADA IMPORTANTE 

2- POCO IMPORTANTE 

3- IMPORTANTE (2) (26) ( 31 ) 

4- MUY IMPORTANTE (1 O) (27) 



130 

NOMBRE 

EDAD~~~~~SEXO~~~~ESCOLARIDAO_ ~~~~~~~-

1, Específica con quíen vives y que parentesco te une 

a esos personas? 

2, Si tus padres eston separado o alguno murió, especf 

fice desde cuando? 

3, De tus podres contesta lo siguiente: 

Edad 

Año hasta el que 
estudió 

Ocupación 

Que te gusto 
más de tu; 

Qué no te gusto 
de tu 

Madre Podre 

4, Cuántos Hermonos(~s) tienes y que lugar ocupas del 

mayor al menos?~ 
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INDICES DE LA PRUEBA DEL D.F.H. 

RASGO 

Figura masculina 
con cabeza de me 
no r tamaño que -
la femenina 

Enfasis en el pe 
lo abundancia de 
este ya sea sobre 
la cabeza, bigote 
barba y cejas 

Ojos marcadamente 
grandes con pesto 
ñas largas en am= 
bas figuras. 

Enfasis en la pr~ 
sión de la línea 
de la '1ariz y en 
su tamaño. 

Labios sombreados 
o gruesos en la 
figura masculina. 

Hombros extremada 
mente grandes en­
proporción al tron 
co en la figura = 
masculina. 

INTERPRETAC ION 

Varón sexualmente inadecua 
do, concede al sexo opues= 
to mayor autoridad social 
e intelectual. 

Preocupación por la virili 
dad, compensanción por sen 
timientos de inadecuación­
e impotencia y posibles 
tendencias homosexuales. 

Sugiere posibles tendencias 
homosexuales. 

Indica dificultades sexuales 
miedo a la castración y P.2. 
sible homosexualidad, 

Sugiere afeminamiento y 
tendencias homosexuales. 

Sugiere ambivalencia sexual 
y confusión sexual así como 
preocupación básica por la 
masculinidad. 



INDICE RASGO 

12 Pie f6lico tres 
veces mayor al -

normal en ambas. 

22 Figura Femenina 
mayor que la figu 
ro masculina. -

27 Figura masculina 
afeminada 

28 No dibuja los ca~ 
rocteres sexuales 
secundarios. 

29 Hombros poderosas 
en la figura fem~ 
nina. 

31 Que no exista dife 
renciación en el -
lorgo del cabello 
en ambas figuras. 
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INTERPRETACION 

Problemas sexuales,sen 
timientos de inadecua= 
ción. 

Identificación sexual 
inadecuada. 

Sugiere tendencias hom2 
sexuales. 

Sugiere confusión sexual. 

Dificultad para asumir su 
rol. 

Sugiere confusión sexual. 
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INTERPRETACION CUALITATIVA 

Arturo es un adolescente de 13 años 2 meses de edad,­

cursa el primer año de secundaria, vive con su mamá y 

cinco hermanos, sus padres astan separados desde que­

él tenía tres años. 

En la prueba del D.F.H. se observan los dibujos muy -

primitivos, lo cual implica una regresión a etapas a~ 

teriores más gratificantes. 

Por otra parte considera al sexo femenino superior al 

hombre, aunque trata de compensar, buscando una rea-­

firmación con su masculinidad. 

Muestra cierta rigidez en ambas figuras por lo que d~ 

nota tensión interna, así mismo la preocupación por -

ayudar a su madre le lleva a estados de ansiedad e i~ 

seguridad. 

Además percibe a la mujer como una figura agresiva, -

seductora, dominante y como consecuencia se manifies­

ta ~na autodevaluación la cual trato de compensar 

atravez de una figura fuerte, agresiva e igualmente -

sedJctora. 
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En general es una persona que tiende a lo depresión. 

En cuanto o lo identificoci6n psicosexuol presento 

confusi6n sexuol, dificultad para asumir su rol y prg 

bables tendencias homosexuales. 

CONCLUSION: 

Comporondo lo interpretaci6n cualitativo y lo inter-­

pretoci6n obtenida por los índices no hay gran difer!n 

cio excepto que en los problemas de identificoci6n 

psicosexual arrojados por los índices, no se abordan-

algunos aspectos emocionales toles como: lo agresivi 

dad, ansiedad y depresi6n. 

En lo que se refiere a lo identificaci6n psicosexual-

existen coincidiencias en los 2 formas de colificaci6n 

como por ejemplo lo dificultad para asumir su rol, la 

confusión sexual y las posibles tendencias homosexua-­

les. Adem6s se observa dificultad en lo estructuración 

de la identidad. 
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29 
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INDICES DE LA PRUEBA DEL D.F.H. 

RASGO 

Hombros extremada 
mente grandes en= 
proporción al 
tronco de la figu 
ra masculina. -

Hombros poderosos 
en la figura fem~ 
ni na. 

INTERPRETACION 

Ambivalencia sexual confu­
sión sexual preocupación -
por la masculinidad. 

Dificultad para asumir su­
rol. 
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INTERPRETACION CUALITATIVA DEL D.F.H. 

Alfredo es un adolescente de 12 años 10 meses, esta -

cursando el primero de secundario, vive con su papó, 

su mamó y cuatro hermanos. 

En la prueba del D.F.H. se observan los dibujos bast2n 

te elaborados, identificandose adecuadamente en su rol 

psicosexual, se adapta favorablemente al medio, enfre.!l 

tandose a las exigencias del mismo. 

Presenta agresividad, así como dificultad en el control 

de los impulsos, se observan tendencias narcisistas y­

gran necesidad de autonomía, esto concuerda con aspec­

tos propios de la adolescencia, 

Reconoce que los padres deben corregir, a sus hijos h2 

ciendo que esto los lleve al éxito. 

Muestra cierta dependencia ocasionada por ins•guridad. 
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CONCLUSION: 

Como podemos ver hay coincidencia en las 2 formas de­

calificaci6n yo que en lo que se refiere a la identi­

ficoci6n psicosexual, vemos que obtuvo un minímo de -

índices. Por lo que se observan grandes problemas -

de Identificación psicosexual, lo cual puede llevar o 

que este adolescente asuma un rol sexual más adecuado. 

Algunos aspectos emocionales encontrados fuer6n seña­

lados como propios de lo adolescencia, por lo cual no 

parecen presentar mayor problema. 
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